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1) 


TEXTO DE LA CITACION 
«Montevideo, 15 de junio de 1999. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en se- 
sión ordinaria, mañana miércoles 16, a la hora 16, a fin 
de informarse de los asuntos entrados y considerar el 
siguiente 


ORDEN DEL DIA 


Discusión general y particular de los siguientes pro- 
yectos de ley: 


1% por el que se designa con el nombre “Liceo Wilson 
Ferreira Aldunate” el Liceo N* 2, del barrio Rivera 
Chico, departamento de Rivera. 

(Carp. N* 822/97 - Rep. N* 906/99). 


2%) por el que se designa con el nombre “Wilson Fe- 
rreira Aldunate” el Liceo N* 56, de la ciudad de 
Montevideo; el Complejo Educativo, el Liceo N* 3 
y la Escuela N* 132 que lo integran, de la ciudad 
de Melo, departamento de Cerro Largo. 

(Carp. N* 995/98 - Rep. N* 912/99). 


37) 


4>) 


5%) 


67) 


79) 


por el que se crea el Fondo de Inversiones para la 
Colonización, el que será administrado por el Insti- 
tuto Nacional de Colonización. 

(Carp. N* 706/97 - Rep. N* 761/98). 


Continúa la discusión general y particular del pro- 
yecto de ley por el que se extiende el beneficio de 
la asignación familiar a todos los hogares de meno- 
res recursos. 


(Carp. N” 1198/98 - Rep. N* 795/98. Anexo 1/99). 


Elección de miembros de la Comisión Permanente 
del Poder Legislativo (artículo 127 de la Constitu- 
ción). 


Continúa la discusión particular del proyecto de 
ley por el que se regulan las técnicas de reproduc- 
ción humana asistida. 

(Carp. N* 410/96 - Rep. N* 774/98. Anexo 1/99). 


Discusión general y particular del proyecto de ley 
por el que se definen varios conceptos relaciona- 
dos con el dominio del agua. 

(Carp. N* 1201/98 - Rep. N* 928/99). 
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8%) Discusión general y particular del proyecto de ley 
por el que se declara falta laboral grave de la parte 
empleadora todo acto de violencia, injuria, amena- 
za, malos tratos, acoso sexual o cualquier otra vio- 
lación al deber del respeto de la personalidad físi- 
ca o moral del trabajador, cometidos por el em- 
pleador o representantes o por familiares. 

(Carp. N* 636/97 - Rep. N* 813/98. Anexo l y 
Anexo I1/99). 


9%) Discusión particular del proyecto de ley por el que 

se declara que las trabajadoras públicas o privadas 

en estado de gravidez, no podrán ser destinadas a 

cumplir tareas que por su naturaleza pudieran afec- 
tarlas. 

(Carp. N” 1185/98 - Rep. N* 749/98. Anexo 1/99). 


Discusión general y particular de los siguientes pro- 
yectos de ley: 


10) por el que se modifica la legislación vigente ten- 
diente a combatir la usura. 
(Carp. N* 417/96 - Rep. N* 728/98). 


11) por el que se establece que el Ministerio del Inte- 
rior deberá hacer efectivo el pago de los aportes al 
Servicio de Retiros y Pensiones Policiales corres- 
pondientes a las remuneraciones que los funciona- 
rios perciben por tareas extraordinarias (artículo 
222 de la Ley N” 13.318, de 28 de setiembre de 
1964). 

(Carp. N* 1184/98 - Rep. N* 784/98). 


12) por el que se tributan diversos homenajes a inte- 
grantes de las Fuerzas Armadas y Policiales abati- 
das en la lucha contra la sedición. 

(Carp. N* 1189/98 - Rep. N* 820/98). 


13 


= 


por el que se aprueba el Tratado sobre Asistencia 
Mutua en Materia Penal entre el Gobierno de la 
República y el Gobierno de Canadá. 

(Carp. N” 1284/98 - Rep. N* 880/99). 


14 


= 


por el que se aprueba el Tratado de Asistencia Ju- 
rídica Mutua en Asuntos Penales entre la Repúbli- 
ca y la República de Venezuela. 

(Carp. N” 1282/98 - Rep. N* 881/99). 


15 


= 


por el que se reglamenta el ejercicio de la profe- 
sión de psicólogo. 

(Carp. N” 1364/99 - Rep. N* 883/99). 
16) Continúa la discusión única de las modificaciones 
introducidas por la Cámara de Representantes al 
proyecto de ley por el que se prohibe la introduc- 
ción al país de desechos químicos, biológicos o 
radiactivos. 


= 


(Carp. N* 100/95 - Rep. N* 657/98). 


Discusión general y particular de los siguientes pro- 


yectos de ley: 


17) 


18) 


19) 


20) 


21) 


22) 


23) 


24) 


25) 


26) 


27) 


por el que se aprueba el Acuerdo entre el Gobierno 
de la República y el Gobierno de Canadá, para la 
Cooperación en los Usos Pacíficos de la Energía 
Nuclear. 

(Carp. N* 1549/89 - Rep. N* 896/99). 


por el que se aprueba el Protocolo sobre Promo- 
ción y Protección de Inversiones Provenientes de 
Estados no Partes del MERCOSUR. 

(Carp. N* 794/97 - Rep. N* 892/99). 


por el que se aprueba el Acuerdo para la Promo- 
ción y Protección de Inversiones entre el Gobierno 
de la República y el Gobierno de Malasia. 

(Carp. N” 467/96 - Rep. N* 897/99). 


por el que se aprueba el Acuerdo entre el Gobierno 
de la República y el Gobierno del Estado de Israel 
para la Promoción y Protección Recíproca de In- 
versiones. 


(Carp. N* 1142/98 - Rep. N* 893/99). 


por el que se aprueba el Acuerdo entre el Gobierno 
de la República y el Gobierno de la República de 
Venezuela para la Promoción y Protección Recí- 
proca de Inversiones. 

(Carp. N* 1267/98 - Rep. N* 895/99). 


por el que se reglamenta el artículo 118 de la Cons- 
titución fijando plazos para la respuesta de los pe- 
didos de datos e informes. 

(Carp. N* 1052/98 - Rep. N* 904/99). 


por el que se designa con el nombre “Ansina” la 
Escuela Pública N” 260 de Montes de Solymar, 
departamento de Canelones. 

(Carp. N* 782/97 - Rep. N* 905/99). 


por el que se designa con el nombre “Paul Harris” 
la Escuela N* 240 para Discapacitados Intelectua- 
les de Montevideo. 

(Carp. N* 861/97 - Rep. N* 907/99). 


por el que se designa con el nombre “Tula Suárez 
de Cutinella” la Escuela Rural N* 83, del departa- 
mento de Canelones. 

(Carp. N* 862/97 - Rep. N* 908/99). 


por el que se designa con el nombre “Paul Harris” 
la Escuela N* 114 del departamento de Rivera. 
(Carp. N* 932/97 - Rep. N* 909/99). 


por el que se designa con el nombre “Alberto Me- 
yer” la Escuela N* 20 de ler. Grado Rural, de Ca- 
ñada Paraguaya, departamento de Soriano. 

(Carp. N* 945/99 - Rep. N* 910/99). 
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28) por el que se designa con el nombre “Juana de 


29 


30 


31 


32 


33 


34 


35 


36 


37 


38 


39 


— 


— 


=— 


== 


= 


== 


= 


= 


) 


== 


== 


Ibarborou? la Escuela N* 32 de 2do. Grado, de 
Ombúes de Lavalle, departamento de Colonia. 
(Carp. N* 947/98 - Rep. N* 911/99). 


por el que se designa con el nombre “Juan Linares” 
la Escuela N* 158 del departamento de Canelones. 
(Carp. N” 1103/98 - Rep. N* 913/99). 


por el que se designa con el nombre *Confraterni- 
dad Uruguayo Argentina” la Escuela N* 133 del 
departamento de Canelones. 

(Carp. N” 1104/98 - Rep. N* 914/99). 


por el que se designa con el nombre “Franklin Cap- 
pi” la Escuela N* 69, 14a. Sección Judicial del de- 
partamento de Canelones. 

(Carp. N* 1105/98 - Rep. N* 915/99). 


por el que se designa con el nombre “Dr. Víctor 
Hugo Briozzo” la Escuela N* 80 de la ciudad de 
Castillos, departamento de Rocha. 

(Carp. N* 1153/98 - Rep. N* 916/99). 


por el que se designa con el nombre “Ramón Erre- 
carte” la Escuela Rural N* 75 de Colonia Española, 
departamento de Colonia. 

(Carp. N” 1164/98 - Rep. N* 917/99). 


por el que se designa con el nombre “Maestra Ali- 
cia Pardini” la Escuela N* 132, Jardín de Infantes, 
departamento de Colonia. 

(Carp. N* 1180/98 - Rep. N* 918/99). 


por el que se designa con el nombre *Angel Dode- 
ra” la Escuela Rural N” 206 del departamento de 
Canelones. 

(Carp. N” 1182/98 - Rep. N* 919/99). 


por el que se designa con el nombre “Julián Rojas” 
la Escuela Rural N* 38, del departamento de Cane- 
lones. 

(Carp. N* 1183/98 - Rep. N* 920/99). 


por el que se designa con el nombre “Doctor Al- 
berto Gallinal Heber” la Escuela N* 32 de La Casi- 
lla, departamento de Flores. 

(Carp. N” 1207/98 - Rep. N* 921/99). 


por el que se designa con el nombre *Sabas Olai- 
zola” al Instituto de Formación Docente de Salto. 
(Carp. N* 1255/98 - Rep. N* 922/99). 


por el que se designa con el nombre “Dr. Carlos 
Núñez” la Escuela N* 101 de Playa Pascual, depar- 
tamento de San José. 

(Carp. N* 1357/99 - Rep. N* 923/99). 
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40) por el que se designa con el nombre “Jaures La- 
marque Pons” la Escuela de Música N* 129 del 
departamento de Salto. 

(Carp. N* 1358/99 - Rep. N* 924/99). 


41) por el que se designa con el nombre “Olintho Ma- 
ría Simoes” la Escuela N* 147 del departamento de 
Rivera. 

(Carp. N* 1359/99 - Rep. N* 925/99). 


42) por el que se designa con el nombre “Ramón Ma- 
nuel Alvarez” el Liceo de Villa 25 de Agosto, de- 
partamento de Florida. 

(Carp. N* 1271/98 - Rep. N* 926/99). 

43) Informe de la Comisión de Asuntos Administrati- 

vos relacionado con la solicitud de venia del Poder 

Ejecutivo para destituir de su cargo a una funcio- 

naria del Ministerio de Economía y Finanzas. (Pla- 

zo constitucional vence 4 de agosto de 1999). 

(Carp. N* 1377/99 - Rep. N* 900/99). 


=— 


44 


— 


Mensaje del Poder Ejecutivo solicitando venia para 
designar integrantes de la Junta Asesora en Mate- 
ria Económico Financiera del Estado, al Dr. Carlos 
Balsa, Dr. Eduardo José Piaggio y señor Jorge Sam- 
barino. 

(Carp. N* 1351/99 - Rep. N* 836/99). 


45 


— 


Proyecto de resolución elevado por la Comisión de 
Asuntos Internacionales por el que se crea la Aso- 
ciación de Amistad Parlamentaria entre la Repúbli- 
ca y la República Arabe Saharaui Democrática. 
(Carp. N* 1361/99 - Rep. N* 842/99). 


Quena Carámbula 
Prosecretaria 


Jorge Moreira Parsons 
Secretario.» 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Andújar, Arismendi, As- 
tori, Atchugarry, Bentancur, Bergstein, Cid, Carvalho, 
Couriel, Chiesa, Dalmás, Fernández, Gandini, Garat, Gar- 
gano, Irurtia, Iturria, Iturralde, Korzeniak, Mallo, Pais, 
Pereyra, Quarneti, Ricaldoni, Sanabria, Sarthou, Sempro- 
ni y Virgili. 


FALTAN: con licencia, el señor Presidente del Senado, 
Lic. Hugo Fernández Faingold y los señores Senadores Brez- 
zo, García Costa, Hierro López, Michelini, Millor, Santoro 
y Segovia. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 17 y 53 minutos) 
3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de los asuntos entra- 
dos. 


(Se da de los siguientes:) 


16 de Junio de 1999 


4) 


«Montevideo, 16 de junio de 1999. 


La Presidencia de la Asamblea General remite un 
Mensaje del Poder Ejecutivo comunicando la resolu- 
ción adoptada por la que se fijan los coeficientes, con 
vigencia del 1* de julio de 1999, a aplicar en la liquida- 
ción de haberes y partidas a los funcionarios del Servi- 
cio Exterior. 

-TENGASE PRESENTE. 


La Cámara de Representantes remite nota comuni- 
cando la promulgación del proyecto de ley por el que se 
exonera del Impuesto al Valor Agregado a los seguros y 
reaseguros agropecuarios contra riesgos de incendio y 
climático. 

-TENGASE PRESENTE Y AGREGUESE A SUS AN- 
TECEDENTES. » 


PEDIDO DE INFORMES 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de un pedido de i 


formes. 


(Se da del siguiente:) 


«El señor Senador Korzeniak solicita se curse un 
pedido de informes al Ministerio de Salud Pública, rela- 
tivo a las prestaciones odontológicas brindadas por el 
Fondo de Asistencia Integral.» 


-Procédase como se solicita. 
(Texto del pedido de informes) 
«Montevideo, 15 de junio de 1999. 


Sr. Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Lic. Hugo Fernández Faingold 


De mi mayor consideración: 


De acuerdo a lo establecido en el Art. 118 de la 
Constitución, solicito se curse al Ministerio de Salud 
Pública el siguiente pedido de datos e informes relativo 
a las prestaciones odontológicas brindadas por el Fondo 
de Asistencia Integral (Ley N* 13.223 del 26 de diciem- 
bre de 1963) a los funcionarios y familiares de los fun- 
cionarios de dicho Ministerio: 


1.- ¿Quiénes son los fiscalizadores de los tratamien- 
tos y cómo se verifican los controles? 


2.- ¿Quiénes pueden ser prestadores? Posibles incom- 
patibilidades y si ha habido casos de transgresiones. 


3.- ¿Puede aceptarse la información de que un grupo 
reducido de odontólogos prestadores concentren más del 
50% del gasto? 
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4.- ¿Existen datos de volúmenes facturados compa- 
rados con los tiempos reales que insumen los tratamien- 
tos? 


5.- ¿Qué controles intermedios existen para la apro- 
bación de los tratamientos y de los pagos? 


6.- ¿Hay antecedentes de sumarios? En ese caso 
¿cuántos y dónde? 


7.- ¿Existen casos de pagos mensuales de $ 250.000 
a un técnico? ¿Y de $ 800.000 anuales también, a un 
técnico? 


Sin otro particular, saluda a Ud. muy atte. 
José Korzeniak. Senador.» 


5) ABUSO CONTRA LOS DERECHOS HUMANOS EN 
CUBA 


SEÑOR PRESIDENTE.- El Senado ingresa a la hora pre- 
via 


Tiene la palabra el señor Senador Pais. 


SEÑOR PATS.- Quiero distraer la atención del Senado para 
referirme a un hecho que se viene desarrollando en Cuba en 
estos momentos. Según informa la agencia Reuter, alrededor 
de 50 disidentes se reunieron en una casa en La Habana, donde 
seis personas sostienen ayuno de alimento sólido desde hace 
más de cuarenta días a fin de denunciar al Gobierno de Fidel 
Castro por abuso a los derechos humanos y por la injusta en- 
carcelación de presos políticos. Se trata de un acontecimiento 
más en la larga serie que se relaciona con ese país. 


En su momento lamenté mucho, y aún lo hago, que el Sena- 
do no haya concluido el tratamiento de una moción que conde- 
naba determinadas normativas aprobadas por el régimen totali- 
tario de Cuba, esta dictadura de Latinoamérica que sigue azo- 
tando a un pueblo muy sufrido que recientemente ha trasmitido 
al Uruguay testimonios en ese sentido. Precisamente hace po- 
cas semanas se produjo la visita a nuestro país de tres exiliados 
cubanos que también recorrieron otros países de América Lati- 
na. Se trata de tres personas que vivieron experiencias real- 
mente aterradoras y condenas muy largas; una de ellas duró 
aproximadamente 30 años y otra 20, pero en todo caso, siem- 
pre fueron más de 10 años de cárcel. Es más; en este período 
de calabozo, uno de ellos ni siquiera pudo llegar a conocer el 
nacimiento de su hijo y tampoco la muerte de éste. Son temas 
desgarradores y crueles que fueron trasmitidos en vivo y en 
directo -diría- a todo el país y que se unen a la situación de 
algunos cubanos que están buscando un destino final para po- 
der rehacer sus vidas y que también han manifestado en este 
país, en lo que al parecer es una estadía transitoria, su aspira- 
ción de que Cuba recupere la ansiada libertad. Creo que es 
conveniente buscar un eco de este sufrimiento, sobre todo cuan- 
do hay tantos sectores políticos, de opinión pública e institu- 
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ciones que se dicen defensores de los derechos humanos y que 
afirman tener tanta sensibilidad y humanismo, pero que sola- 
mente lo ejercen cuando las situaciones se encaminan política- 
mente hacia determinado sector. Es lo que nuestro Presidente 
de la República llamaba acertadamente «una visión hemipléji- 
ca de la realidad». Es decir que hay determinados sufrimientos 
o destinos muy desgraciados que soporta gente sometida al 
totalitarismo como el cubano y hay gente que no lo quiere ver, 
no lo quiere hacer notar o desea que pase desapercibido. Me 
parece que el esfuerzo que estos patriotas, inéditamente desde 
la propia Cuba, están haciendo al clamar por libertad significa 
un paso muy trascendente; se trata de un pueblo que ya no 
puede soportar más esta situación y de alguna manera quiere 
una solución. En ese sentido, han sido muy elocuentes las pala- 
bras de uno de estos militantes, Oscar Elías Biscet, quien en un 
reportaje de la agencia Reuter explica que ese ayuno es para 
exigirle al gobierno comunista de Castro que respete los dere- 
chos humanos y libere a todos los presos políticos. Agrega que 
este pueblo está reclamando justicia y libertad. Entonces, des- 
de la lejana isla de Cuba estas voces resuenan en todo el conti- 
nente y en el mundo, por lo que ningún demócrata genuino 
puede ser indiferente a este llamado. 


De lo que se trata aquí es que existen aquellos que creen en 
la democracia y la practican, y quienes no creen en ella y 
pretenden utilizarla. Estimo que esta voz de los cubanos que 
han optado por el camino del coraje y la vergiienza, más allá 
del riesgo personal para trasmitir su mensaje al mundo, es 
conmovedor. 


Es mucho más conmovedor, tal vez, el silencio de otros 
cientos de miles de cubanos que no pueden expresarse, que 
tienen miedo de hacerlo y que no tienen otra posibilidad que 
mostrar su rebeldía y su angustia tratando, muchas veces, de 
escapar por los medios más diversos de la tiranía de Castro. 


Lamentablemente, muchos de ellos han pagado con sus vi- 
das ese intento y otros todavía no han logrado llegar al destino 
final donde poder tener la dignidad que muchas veces se clama 
por ciertos sectores, pero que sólo se les reconoce a quienes 
tienen un determinado signo ideológico. 


No podíamos estar ajenos a esta situación y, por lo tanto, 
debíamos hacernos eco de este gran esfuerzo y hacer votos, 
una vez más -no podemos hacer otra cosa que desearlo con 
todas las fuerzas de nuestro corazón- para que Cuba recobre su 
libertad y un régimen democrático que devuelva la tranquili- 
dad y la paz a un pueblo que no ha podido vivir en el régimen 
en que nosotros creemos, que reconoce las libertades indivi- 
duales, la vigencia de los derechos humanos y, también, de los 
valores democráticos más profundos. 


Pido que la versión taquigráfica de mis palabras pase a la 
Embajada de Cuba en el Uruguay, a la Comisión de Derechos 
Humanos de la Cámara de Representantes, a la Coordinadora 
de Apoyo a la Resistencia Cubana, al SERPAJ y a Amnisty 
International en su representación en el país. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la solicitud del se- 
ñor Senador Pais. 


(Se vota:) 
-23 en 24. Afirmativa. 
6) SITUACION VIVIDA EN EL PENAL DE LIBERTAD 


SEÑOR PRESIDENTE.- Para referirse a otro tema, tiene 
la palabra el señor Senador Iturria. 


SEÑOR ITURRIA.- Señor Presidente: quiero hacer algu- 
nos comentarios en torno a un desgraciado hecho ocurrido 


hace pocas horas, cual fue la situación vivida en el Penal de 
Libertad. 


Dentro de las complejas tareas que tiene a su cargo el 
Ministerio del Interior está la custodia de los detenidos por 
orden judicial, ya sea en carácter de prevenidos o de sanciona- 
dos o penados. El tema seguridad, especialmente en el área 
metropolitana, es una de las grandes preocupaciones que nues- 
tra preocupación tiene. Por supuesto que lo atinente a la cues- 
tión carcelaria es otro grave problema, que no sólo se presenta 
en el Uruguay, sino en todo el mundo. Es problema en países 
que cuentan con mayores recursos económicos, y también lo es 
-y en forma grave- en nuestro medio. 


Se ha discutido mucho sobre la titularidad de la custodia de 
los detenidos o procesados y se hace referencia a distintos 
ámbitos, pero trasladar esa titularidad -como se lo hizo antes, 
cuando las cárceles estaban en la órbita del Ministerio de Ins- 
trucción Pública y de Previsión Social de la época- no cambia 
el problema, ni sus condicionantes ni los recursos necesarios 
para atender esa tarea. 


El hombre no nació para vivir encerrado y tampoco es 
buena la labor que llevan adelante los que, en nombre de la 
sociedad y de la ley, custodian a los presos. Estamos hablando 
de un trabajo muy ingrato y difícil de cumplir, que supone una 
compleja relación entre unos y otros, en circunstancias patoló- 
gicas que los enfrentan y en un clima no fácil de solucionar. 


Más allá de un concepto humanista que, por supuesto, pre- 
side toda consideración acerca de la necesidad de tratar de 
solucionar el tema a través de la educación y la conversión de 
los detenidos y procesados, también es menester custodiar los 
derechos de la población amenazada en su tranquilidad, en las 
horas de trabajo y de descanso, por una delincuencia agresiva 
que compromete valores fundamentales y tradicionales, sobre 
todo, en una ciudad pequeña como lo es Montevideo. Enton- 
ces, la reflexión pasa porque es necesario apoyar al Ministerio 
del Interior y a la Policía nacional en su lucha contra el delito, 
porque hay que restablecer en muchos ámbitos el principio de 
autoridad que representa el funcionario público a cargo de esas 
tareas tan complejas y, también, porque hay que suministrar 
recursos a esa Cartera, para que tenga la posibilidad de cum- 
plir adecuadamente esa difícil labor que es la carcelaria. 
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Creo que luego de haber dejado de utilizar los presidios de 
Punta Carretas y Miguelete, no hay ningún penal que tenga alta 
seguridad en el Uruguay. El establecimiento penitenciario de 
Libertad no fue hecho para ello; la idea era que tuviera una 
extensión de campo a explotar y que fuera una especie de 
colonia de recuperación. 


En consecuencia, advirtiendo la importancia que tiene la 
seguridad pública para nuestra población, el turista, el inver- 
sor, en fin, para todos, es necesario apoyar al Ministerio del 
Interior y a la Policía nacional que cumplen, con denodado 
esfuerzo, repito, tareas muy difíciles. 


En mi breve pasaje por esa Secretaría de Estado conocí 
ejemplos de heroica defensa de la sociedad por parte de mu- 
chachos jóvenes, que arriesgaron su vida para protegerla. Sin 
embargo, los malos ejemplos tienen una resonancia mayor que 
las actitudes nobles y fieles cumplidoras de las obligaciones. 


Atendiendo a estos problemas del número de presos que 
crece en la medida en que aumenta la delincuencia, ante la 
necesidad de tener la custodia segura de estos procesados y la 
conveniencia de contar, como sucedía anteriormente, con talle- 
res en los que podían trabajar y producir bienes que se vendían 
al público con muy buena aceptación, creo que ha llegado el 
momento en que el Poder Ejecutivo deberá -aunque sea lamen- 
table, no hay más remedio- construir nuevos penales que ten- 
gan mayor seguridad y que permitan, al Ministerio del Interior 
y a la Policía nacional cumplir la tarea de custodiar a esos 
procesados. Allí deberá buscarse la recuperación de aquellos 
casos en los que sea posible a través del trabajo, brindando 
también seguridad a la población en cuanto a que no se vea 
amenazada por las fugas, escapes y situaciones que compro- 
metan la tranquilidad pública. Debemos atender los derechos 
de esa gente que muchas veces va enrejándose mientras que a 
menudo los delincuentes andan libres por las calles. Asimismo, 
para que los jueces puedan tener mayor rigor se requieren 
condiciones penales más adecuadas que no comprometan otros 
valores. 


Me parece que se debe tener en cuenta este fenómeno por- 
que si bien nadie quiere gastar en presidios la realidad obliga a 
ser pragmáticos y a comprender que es necesario tener penales 
de seguridad para delincuentes peligrosos y que a su vez haya 
una separación nítida entre los que son recuperables y aquellos 
que es más difícil que lo sean. 


Solicito, señor Presidente, que la versión taquigráfica de 
mis palabras sea enviada al Ministerio del Interior y al Poder 
Ejecutivo. Tal vez esta tarea no la lleve adelante este Gobierno 
pero indudablemente se trata de uno de los grandes temas que 
no terminan con un partido sino que es de todos los partidos y 
todos los Gobiernos. Me refiero a la seguridad del ciudadano 
que trabaja, descansa y disfruta. Al mismo tiempo, debemos 
darle a la Policía nacional los medios necesarios para que cum- 
pla su fin y restablezca su autoridad como primera etapa para 
erradicar el delito. 
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Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicita- 
do. 


(Se vota:) 
-25 en 25. Afirmativa. UNANIMIAD. 


7) EJERCICIO DE LA ACTIVIDAD SINDICAL EN EL 
SECTOR PUBLICO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Sarthou. 


SEÑOR SARTHOU.- En una nueva oportunidad molesto 
la atención del Senado en relación con el ejercicio de la activi- 
dad sindical en el campo de la actividad pública. Creo que esto 
es importante en la medida en que los organismos internacio- 
nales han seguido una evolución por la cual se han reconocido 
plenamente los derechos que tienen los trabajadores en el cam- 
po de la actividad pública. En una ocasión anterior me referí a 
un sumario en el que violando las garantías de la independen- 
cia de la conciencia moral política y cívica del ciudadano se le 
interrogaba sobre aspectos políticos e incluso sindicales. En 
este caso, no es esa la dimensión pero se trata de una comuni- 
cación oficial de la Dirección del Estado Civil al Sindicato de 
Funcionarios al cual se le advierte de la necesaria abstención 
respecto de actos que tengan que ver con la interrupción del 
servicio, agregándose también asambleas en lugares de traba- 
jo, etcétera. Es muy distinto el tema de las asambleas, donde 
ahí sí la autoridad tiene la capacidad de admitir o no las mis- 
mas, más allá de que hay disposiciones internacionales, como 
el Convenio N* 151 que fue ratificado por nuestro país en 1989 
a través de la Ley N* 16.039, que reconocen que deben conce- 
derse facilidades para el funcionamiento de las organizaciones 
sindicales de empleados públicos. 


Lo que es absolutamente claro y nos preocupa, es que pue- 
da comunicarse oficialmente al organismo sindical una censura 
por realizar interrupciones de servicio, que son actos plena- 
mente comprendidos en la libertad sindical en cuanto al dere- 
cho de huelga que en nuestro país abarca no sólo la medida de 
abstención total de trabajo sino también la parcial a través de 
paros temporales. Por lo tanto, la comunicación oficial de una 
autoridad pública al sindicato viola también la independencia 
de la organización sindical respecto de dicha autoridad, garan- 
tizada en el artículo 5” del Convenio Internacional N* 151 que 
dice expresamente que las organizaciones de empleados públi- 
cos gozarán de adecuada protección contra todo acto de inje- 
rencia de una autoridad pública en su constitución, funciona- 
miento -como en este caso- o administración. 


Queríamos mencionar este hecho porque si se propaga la 
interpretación de que la autoridad pública puede censurar la 
existencia de interrupciones que representen una expresión 
de la libertad sindical, no sólo se estará violando el artículo 
157 de la Constitución, sino también este Convenio de Traba- 
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jo N* 151 que señala que los empleados públicos gozarán de 
protección adecuada en razón de su participación en las activi- 
dades normales de la Organización. Quiere decir que son dos 
elementos contenidos en la legislación de la OIT que nosotros 
hemos tomado para nuestra realidad a través de una ley, que 
impiden que la autoridad pública incida o intervenga, de algu- 
na manera, en lo que es estrictamente el rol de ejercicio de la 
actividad sindical, o que se pueda apercibir a los funcionarios 
por su participación en esas mismas actividades normales. 


Finalmente, señor Presidente, solicito que la versión taqui- 
gráfica de mis palabras sea enviada al Sindicato de Funciona- 
rios del Registro Civil y al Ministerio de Educación y Cultura. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar el trámite solicitado. 


(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


S) INCLUSION DE CHILE COMO MIEMBRO PLENO 
DEL MERCOSUR 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Garat. 


SEÑOR GARAT.- Señor Presidente: en el día de hoy he- 
mos leído, en el diario «El Cronista», una noticia que nos ha 
preocupado. 


Aparentemente, en la reunión de mandatarios de Asunción 
-por lo que dice el periódico- se habría resuelto la inclusión de 
Chile, de pleno derecho, en el MERCOSUR para antes de fin 
de año. El artículo se titula «Con menos protección que el 
resto, Chile entrará a fin de año al MERCOSUR. No consi- 
guieron armonizar el arancel externo común». Más adelante, 
señala: «En diciembre de este año, Chile se integrará como 
miembro pleno del MERCOSUR. Sin embargo, no se acordó 
una armonización de aranceles. Además, el bloque decidió que 
no habrá negociación con Europa a menos que se incluyan los 
subsidios agrícolas en la discusión». En otra parte, el artículo 
expresa: « El Presidente Carlos Menem anunció ayer la incor- 
poración de Chile como miembro pleno del MERCOSUR en 
diciembre próximo. La propuesta, presentada por el mandata- 
rio argentino en una reunión privada con su par chileno Eduar- 
do Frei, fue ratificada por este último, quien aseguró que la 
“incorporación plena de Chile en diciembre quedó clara en la 
reunión de hoy”». Luego, señala: «A la pregunta de “El 
Cronista"sobre la inclusión de Chile como miembro pleno en 
diciembre, el mandatario respondió que “esa fue la propuesta 
llevada a Frei, quien manifestó estar de acuerdo”. Luego, en la 
conferencia de prensa, el presidente chileno confirmaría el anun- 
cio argentino. Frei respondió a este diario que “esto quedó 
claro en el día de hoy. A partir de diciembre, en Montevideo, 
participaremos de todas las reuniones, en forma plena incluida 
la convergencia macroeconómica». 
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Menem dijo que hay que terminar con esta discriminación 
hacia Chile que además no corresponde desde el punto de vista 
ético. 


También manifestó el Presidente Frei que el punto objeti- 
vo es que nosotros firmamos el acuerdo con el MERCOSUR 
hace unos años, en el que se establece la diferencia entre el 
Arancel Externo Común y los aranceles de Chile. El Presi- 
dente Frei agregó que Chile no puede subir sus aranceles ni 
el MERCOSUR bajarlos. Asimismo, expresó que lo importan- 
te es tener una vocación de integración como la que tenemos 
con Argentina. Para terminar, el mandatario chileno aseguró a 
este diario que podemos pensar en una integración plena de 
Chile al MERCOSUR manteniendo distintos aranceles exter- 
nos. Al mismo tiempo, dijo que Chile debe estar plenamente 
integrado al MERCOSUR. 


Esta noticia, por lo menos en lo personal, creo que es muy 
grave. Recuerdo que el señor Senador Heber hace un tiempo 
hizo un planteo en este ámbito -que luego fue analizado en la 
Comisión de Asuntos Internacionales- en el que marcó clara- 
mente, con una síntesis absoluta del pensamiento, que había 
que detener la marcha del MERCOSUR hasta tanto se encon- 
trara una aplicación correcta del mismo. Es decir, no ampliar 
los compromisos del MERCOSUR hasta que no se cumpliera 
correctamente lo que ya había sido acordado en el Tratado de 
Asunción. 


Ahora vemos que en una reunión del bloque se resuelve 
que Chile, que tiene diferencias extraordinarias en cuanto a los 
aranceles -como lo reconoce su propio Presidente- sería acep- 
tado dentro de este Tratado, aunque ello signifique una tarea 
muy complicada a los efectos de que ese país se pueda introdu- 
cir de pleno derecho en los acuerdos del MERCOSUR. De esta 
forma, su presencia estaría en todas las formas de comerciali- 
zar y en todo tipo de relacionamiento dentro del MERCOSUR. 


Pienso que esto debería dar mérito a un análisis profundo 
que nos haga estar plenamente compenetrados de las conse- 
cuencias que ello nos va a traer. En el día de hoy nos hemos 
enterado de este hecho tan importante como lo es la propia 
creación del Tratado de Asunción. Repito que este tema 
merece una atención mucho más profunda y no sólo alcan- 
za con decir que no es ético desde el punto de vista de las 
relaciones americanas que Chile no esté integrado al ámbi- 
to del MERCOSUR. 


Creemos que esta noticia ameritaría de sobra para el llama- 
do a Sala del Ministro de Relaciones Exteriores para que ex- 
plique esto, que es un tema de profunda trascendencia para la 
producción y el comercio de nuestro país. ¿Cuántas veces he- 
mos estado discutiendo en las distintas Comisiones y en el 
Senado lo relativo a las dificultades que tiene la producción 
del Uruguay en este momento para salir fuera de nuestras fron- 
teras, debido a los incumplimientos que se vienen realizando 
dentro del MERCOSUR? 
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Pensamos que esto es muy grave y que va a dar mérito a un 
análisis muy profundo y muy serio en el que tiene que interve- 
nir este Parlamento. No se puede decir a la ligera que el Uru- 
guay va a proteger o a ayudar el ingreso de un nuevo miembro 
con pleno derecho al MERCOSUR, sin analizar todas las con- 
secuencias que ello pueda tener para nuestro sistema producti- 
vo, que en este momento está pasando por dificultades muy 
graves. No se subsana solamente con decir que el bloque va a 
hacer posible que esto funcione logrando que Europa quite los 
subsidios para el año 2005. Esto es mucho más profundo que 
una frase dicha en tal sentido. 


Quiero plantear la inquietud que este tema me ha causado, 
así también como a mi sector, que ya la ha manifestado ante- 
riormente a través del señor Senador Heber, como un preanun- 
cio de lo que iba a venir. 


En una próxima reunión de la Comisión de Asuntos Inter- 
nacionales, vamos a llamar al señor Ministro de Relaciones 
Exteriores -así lo he hecho saber a su Presidente- para que 
explique de dónde sale esto, qué compromisos ha asumido el 
Uruguay, si los ha asumido, o si realmente estamos en un 
desconocimiento de lo que está sucediendo dentro del funcio- 
namiento del MERCOSUR. 


Señor Presidente: solicito que la versión taquigráfica de 
mis palabras pase al Ministerio de Relaciones Exteriores, a la 
Secretaría del MERCOSUR, a las distintas Embajadas de los 
países signatarios del Tratado de Asunción y también, como es 
de rigor, a las Comisiones de Asuntos Internacionales del Par- 
lamento. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicitado 
por el señor Senador Garat. 


(Se vota:) 
-22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


9) AMPLIACION DEL TRAMITE DADO A LAS PA- 
LABRAS DEL SEÑOR SENADOR PAIS 


SEÑOR PRESIDENTE.- No hay más oradores anotados 
para hacer uso de la palabra en la hora previa. 


Léase una nota llegada a la Mesa. 
(Se lee:) 


SEÑORA PROSECRETARIA (Sra. Quena Carámbula).- «El 
señor Senador Pais mociona para que se amplíe el destino de 
sus palabras a las siguientes instituciones: Asociación Latinoa- 
mericana de Derechos Humanos, Centro Uruguayo Indepen- 
diente, Instituto de Estudios Legales y Sociales del Uruguay, 
Instituto Mujer y Sociedad, Instituto Solidaridad y Desarrollo 
e Instituto Servicio Ecuménico.» 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar el trámite solicitado. 
(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


A propósito de la exposición que formuló el señor Senador 
Pais al comienzo de la hora previa, hubo una observación de la 
señora Senadora Arismendi. De acuerdo con lo resuelto, la 
Mesa ha dispuesto que la expresión que fue objetada sea elimi- 
nada de la versión taquigráfica. Asimismo, corresponde elimi- 
nar la observación, ya que no tendría sentido que figurara en la 
versión taquigráfica. 


SEÑORA ARISMENDI. Por supuesto. 


10) WILSON FERREIRA ALDUNATE. HOMENAJE A 
SU MEMORIA A LOS QUINCE AÑOS DE SU RE- 
GRESO DEL EXILIO 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de otro asunto llega- 
do a la Mesa. 


(Se da del siguiente:) 


«Varios señores Senadores solicitan se incorpore al 
acta de la presente sesión el discurso pronunciado por 
el señor Senador Santoro en el Directorio del Partido 
Nacional en homenaje a la memoria del ex Legislador 
Wilson Ferreira Aldunate.» 


-Léase. 
(Se lee:) 


SEÑORA PROSECRETARIA (Sra Quena Carámbula).- 
«Los abajo firmantes mocionamos para que en homenaje a los 
quince años de regreso al país de Wilson Ferreira Aldunate, se 
incorpore al acta de la sesión del Senado de la fecha, el discur- 
so pronunciado hoy por el señor Senador Walter Santoro en el 
Directorio del Partido Nacional. Firman la moción los señores 
Senadores: Heber, Mallo, Sanabria, Garat, Andújar, Gandini, 
Atchugarry, Pereyra, Ricaldoni, Iturria y Pozzolo.» 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción formula- 
da. 


(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
(Texto del discurso cuya inclusión ha sido resuelta) 


«Palabras del Presidente del Honorable Directorio 
del Partido Nacional, Dr. Walter Santoro, 
durante la sesión extraordinaria que recuerda 
el retorno de Wilson Ferreira Aldunate - 
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SEÑOR SANTORO.- Señora Susana Sienra de Fe- 
rreira Aldunate, familiares de Wilson, señor doctor Luis 
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Alberto Lacalle, electo como candidato del Partido Na- 
cional a la Presidencia de la República, señores Direc- 
tores, compañeros de este Cuerpo, dirigentes del Parti- 
do Nacional, Señoras y Señores; compañeros y compa- 
ñeras: 


En actos como éste, los que tenemos la costumbre 
de ejercer la actividad política en forma intensa y per- 
manente, generalmente, procedemos en los casos que 
corresponda hacer uso de la palabra, en forma improvi- 
sada. 


Creemos que hoy en este acto, que tiene la solemni- 
dad propia que emerge de recordar la figura de Wilson 
Ferreira, y su regreso al país, nosotros como Presidente 
del Honorable Directorio del Partido Nacional, debe- 
mos proceder a decir el discurso correspondiente mane- 
jando las ideas que hemos previamente estampado. 


Al evocar a Wilson, en este 16 de junio, aniversario 
de su regreso al país, luego del exilio y de en ese mo- 
mento su ingreso a la cárcel, podríamos en la evocación 
recorrer las variadas y muy atrayentes etapas de su mag- 
nífica vida. Nosotros fuimos contemporáneos con esca- 
sos años de diferencia de Wilson Ferreira. Fuimos su 
compañero en aquel Parlamento de 1959, donde veía- 
mos aquella Bancada de 51 Legisladores del Partido 
Nacional, expresión de esa mayoría que siempre fue el 
Partido en el país, y que por razones de los elementos, 
muchas veces tramposos, de la Ley Electoral, no la po- 
día alcanzar. Fuimos luego compañero de él, en aquel 
segundo Gobierno Blanco, en 1963, él Ministro de Ga- 
nadería y Agricultura, nosotros Ministro de Industria y 
Trabajo. Y luego lo acompañamos en aquello que para 
nosotros era prácticamente una obligación del momento 
de generar mayor vitalidad el Partido, en aquel movi- 
miento que Wilson generó y se denominó Por la Patria. 


Hoy debíamos recordar a Wilson militante, estudiante 
de lo más brillante que hayamos conocido, político, par- 
lamentario, esplendoroso, combatiente por el derecho y 
la libertad, mártir del civismo, caballero de la moral y 
de la ética, servidor del País, todo lo que a su persona 
se refiera, en cada una de sus facetas, puede habilitar 
material para un libro, y más de un libro, y no para un 
discurso. 


Creemos que lo que corresponde hoy, en este tiem- 
po de incertidumbres y de dificultades, que a veces se 
colocan, en el formidable andar del Partido Nacional, 
entorpeciendo con depresiones, lo que siempre se debe 
reforzar con voluntad y pasión, es analizar el mensaje 
del nacionalismo vital que en todas las circunstancias 
emitió en su accionar Wilson. 


Y para ello, vamos a tomar, precisa y concretamen- 
te, el episodio de su vuelta al país, a la Patria, el 16 de 
junio de 1984, en aquel particular regreso, en un “barco 
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de la carrera”, rodeado de un numeroso podríamos decir 
en relación a la capacidad de la embarcación , excesivo 
grupo de amigos y compañeros, que ambientados en 
alegrías por el retorno, acaso no comprendían, por el 
despliegue de poder físico del gobierno de facto, que 
allí y en ese particular ambiente del Río de la Plata, por 
el que Wilson había librado para la defensa de los dere- 
chos del Uruguay y por su jurisdicción espectaculares 
batallas parlamentarias, se estaba librando uno de los 
combates más singulares entre un caballero de la ideali- 
dad nacionalista y la torpeza ciega del poder material 
rodeado de miedos y enfermo de incapacidades. 


Era la fuerza indoblegable del ideal, frente al des- 
pliegue material, que como tal, carecía del fundamento 
imprescindible de la fe. 


Acaso en Wilson estaban convocados por su sentido 
de orientalidad, todos los espíritus que forjaron las ha- 
zañas que los hombres del Partido Nacional habían pro- 
tagonizado en esos lugares desde Oribe y el Puerto del 
Buceo, un centelleo de coraje con los 22 de Lamas y “la 
Ernestina R” en 1897, la lucha por los límites y la juris- 
dicción en el Plata, donde hermanados en el mismo an- 
dar patriótico estuvieron Herrera y Wilson “porque la 
República no termina donde empieza la arena de sus 
playas”. 


Por ello, el pueblo entero, símbolo de libertad y 
ambición democrática, lo esperó en un desembarco que 
no fue para el abrazo ciudadano sino para la cárcel y el 
silencio. 


Y en ese silencio, franqueados por pseudo textos 
constitucionales, cabalgando en acuerdos y desentendi- 
mientos, sin Wilson y sin el Partido Nacional, se pactó 
por primera vez en la historia política del Uruguay, pro- 
cediéndose a realizar bajo la evocación de la concordia, 
la más terrible de las muertes cívicas: se amputaba al 
Partido de su máximo conductor y candidato. 


El Pacto del Club Naval, el que por abyecto, no se 
escribió por eludir el juicio de la historia y se enmasca- 
ró en el Acto Institucional N* 19, reunió allí a los que 
detentaban el poder, pero con ellos, en coincidencia 
particularísima, al Partido Colorado que aspiraba retor- 
nar al gobierno, al Frente Amplio, que alcanzaba su 
respetabilidad política, luego de las recordadas y ahora 
escondidas simpatías con la proclama de “pueblo y fuer- 
zas armadas unidas” y los comunicados 4 y 7. 


Pero además había que lograr fiadores, garantes del 
despojo y los encontraron todos, en el mismo pensa- 
miento, “fuera Wilson y el Partido Nacional”!! 


Y como la historia, es también pasado, en el presen- 
te, corresponde, en tarea imprescindible, que el Partido 
hoy y en este tiempo, como en 1984, supere adversida- 
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des, por más lamentables y penosas que ellas sean, por- 
que hoy tenemos no solamente al Partido como valor 
cívico formidable sino el legado de Wilson, que es teso- 
ro inembargable a las nostalgias y depresiones. 


Si supimos superar 1984 y alcanzar el triunfo de 
1989, cómo no vamos a superar a 1994 y alcanzar el 
triunfo en 1999, sólo debemos tener presente un manda- 
to que resuena como histórico que Wilson nos dejó: 
“Un Partido Nacional dividido puede ganar una elec- 
ción, pero no valdría la pena porque no podría ni sabría 
gobernar”. 


El Partido, como la sociedad, se organiza a sí mis- 
mo, a pesar de sus tendencias; es el mismo en sus múlti- 
ples sectores. Es lo que con certeza se denomina símbo- 
lo, relacionándose con la sociedad, con la realidad em- 
pírica, en procura de alcanzar el poder político, que es 
un acto reflexivo, mediante el cual la sociedad se rela- 
ciona consigo misma. Sobre estas razones se debe com- 
prender por los nacionalistas la reforma constitucional. 
Los cambios en las instituciones de la vida política real, 
son determinados por cambios en las formas sociales. 


Hemos cumplido la etapa de las elecciones internas, 
hemos cumplido una de las etapas de la Reforma de la 
Constitución que patrocinó este Partido Nacional y que 
plebiscitó el pueblo soberano. 


Las formas institucionales actuales y la actual Cons- 
titución de la República, cambian en forma esencial y 
fundamental un sistema y un régimen electoral al cual 
estuvimos durante muchos años acostumbrados: el do- 
ble voto simultáneo, establecido en el país desde 1910. 
Ahora hemos adecuado la Constitución a la realidad, a 
la realidad no solamente en lo social, sino a la realidad 
en lo político. Hemos superado la particularidad desde 
el doble voto simultáneo. 


Tenemos ahora candidato único a la Presidencia de 
la República, el Partido lo eligió, la soberanía partidaria 
lo determinó y lo señaló como candidato y como bande- 
ra del Partido. 


Corresponde que todos los nacionalistas en este mo- 
mento, que recordamos aquel 16 de junio, tremenda- 
mente difícil, donde junto al coraje también había mie- 
do, cuando había desazones, cuando había temores y 
prácticamente veíamos al Partido en jirones, hoy aquí 
en la Sala de este Directorio, en esta vieja casona que 
ambientó tantos quereres, que protegió tantos derechos, 
que alcanzó tantas decisiones, que al Partido lo hicieron 
enfrentar muchas veces el despotismo del poder y otras 
veces lo enderezaron hacia la defensa de los derechos 
esenciales del individuo, todos hoy, más que las simples 
palabras o la emoción en el homenaje a Wilson, tenga- 
mos presente que debemos ponerle a las instituciones, a 
este propio Partido, que es símbolo en este país, múscu- 
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lo, pasión, coraje y todos unidos, por encima y más allá 
de las tendencias y preocupaciones personales, poder 
alcanzar el triunfo en 1999 y decir: “Wilson, hemos 
cumplido” .» 


SEÑOR KORZENIAK.- Pido la palabra para una cuestión 
de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador. 


SEÑOR KORZENIAK.- Señor Presidente: a manera de fun- 
damento de voto quiero señalar que apoyé la moción por la 
cual se incorpora a la versión taquigráfica el discurso pronun- 
ciado por el señor Senador Santoro y la voté con mucho gusto. 
No quisiera dejar pasar la oportunidad de hacer una reflexión 
de admiración por una figura como la de Wilson Ferreira Al- 
dunate. No tenía amistad con él en el Uruguay; lo conocí en el 
exterior y tuvimos oportunidad de charlar muchas veces. Des- 
de ese entonces seguí su vida política -como ya lo había hecho 
antes- y pude verlo como una persona de enorme inteligencia y 
de una finísima oratoria no exenta, cuando quería atacar a un 
adversario, de una mordacidad ingeniosa. 


Era un líder con gran capacidad para aglutinar dentro del 
Partido Nacional a gente que estuvo separada durante muchos 
años por una histórica división. En un solo haz juntó a grandes 
figuras, de las cuales hay algunas aquí en el Senado. Me refie- 
ro, por ejemplo, al señor Senador Pereyra que pertenecía al 
Nacionalismo Independiente y a algunos miembros del Herre- 
rismo. Eso mostró su carácter no sólo tremendamente carismá- 
tico, sino también convincente. 


Como justamente estamos celebrando y recordando su re- 
greso al Uruguay, debo decir que, además de una tremenda 
fuerza en sus convicciones -que defendía con mucha tenacidad 
e inteligencia- tenía gran capacidad de diálogo. 


Recuerdo que tres o cuatro días antes de su regreso al 
Uruguay, con otro inolvidable amigo, el señor Carlos Martínez 
Moreno, fuimos intermediarios de una gestión que Wilson Fe- 
rreira Aldunate estaba haciendo para llevar a cabo una reunión 
con otros líderes políticos, entre los cuales estaba el General 
Seregni. No sé si se realizó porque en ese momento quien 
habla estaba en Buenos Aires en un Seminario de Derechos 
Humanos y no podía regresar aún al Uruguay ni tenía la valen- 
tía de hacerlo, como lo hizo Wilson Ferreira Aldunate, arries- 
gando un posible arresto. Personalmente, regresé a México y 
volví al Uruguay luego de sancionada la Ley de Amnistía. 


Wilson Ferreira Aldunate unía a esa cautivante personali- 
dad un gran apasionamiento. Todos los que lo conocieron sa- 
ben que era así. Cuando defendía sus ideas, no sólo utilizaba 
su inteligencia, su astucia política y sus discursos tremenda- 
mente convincentes -seguramente todos recuerdan sus interpe- 
laciones- sino también una gran pasión. 


No puedo dejar de recordar que cuando entendió que el 
resultado proclamado por la Corte Electoral en 1971 no era el 
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correcto, hizo una vehemente impugnación por los medios ju- 
rídicos, pero también por medio de su oratoria, que era muy 
poderosa. No voy a opinar con respecto a si tenía o no razón. 
Simplemente, deseaba recordar estos hechos vividos por una 
personalidad que, sin duda alguna, ha trascendido los límites 
partidarios. 


No quería permanecer en silencio en esta oportunidad en 
que se rinde homenaje al episodio -no a la personalidad que ha 
sido homenajeada- de su regreso al Uruguay en las condicio- 
nes de gran inseguridad que acabo de referir. Reitero que, 
personalmente, no me atreví a hacer lo mismo. Estaba del otro 
lado del charco y tenía enormes ganas de volver, pero estaba 
convencido de que me llevarían preso. No tenía garantías de 
que no fuera así y no tuve el mismo valor que Wilson Ferreira 
Aldunate. Esa razón sustancial me hizo pensar que debía decir 
estas palabras. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa quiere llamar la aten- 
ción de los señores Senadores en el sentido de que las expre- 
siones que se viertan a continuación deben ser dichas en carác- 
ter de fundamento de voto, para lo cual tienen cinco minutos. 
No se debe olvidar que posteriormente se pasará a considerar 
el orden del día, cuyos dos primeros puntos tienen que ver con 
la figura de Wilson Ferreira Aldunate. 


SEÑOR PEREYRA.- Pido la palabra para una aclaración. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR PEREYRA.- Señor Presidente: precisamente, la 
Comisión de Educación y Cultura, al remitir estos dos proyec- 
tos de ley y tal como lo fundamentó en la sesión anterior el 
señor Senador Santoro al solicitar que figuraran en primero y 
segundo término del orden del día, tenía el propósito de que 
las designaciones de dos centros de enseñanza con el nombre 
de Wilson Ferreira Aldunate que se van a efectuar, se realiza- 
ran en el día de hoy, al cumplirse quince años de su regreso al 
Uruguay. Asimismo, se pensó que el tratamiento de estos pro- 
yectos de ley daría motivo al homenaje que se ha iniciado de 
esta otra manera es decir, -como fundamento de voto- y aun- 
que celebro que así haya sido, sin embargo, entiendo que sería 
oportuno que lo hiciéramos al considerar las dos iniciativas 
remitidas, ya que ello permitiría que los señores Senadores se 
puedan extender un tiempo mayor que en el fundamento de 
voto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa está de acuerdo con el 
señor Senador. 


El Senado pasa a considerar el asunto que figura en primer 
término del orden del día: «Proyecto de ley por el que se 
designa con el nombre “Liceo Wilson Ferreira Aldunate” el 
Liceo N* 2, del barrio Rivera Chico, departamento de Rivera 
(Carp. N* 822/97 - Rep. N* 906/99)». 


(Antecedentes:) 


«Carp. N* 822/97 
Rep. N* 906/99 


EXPOSICION DE MOTIVOS 


La figura de Wilson Ferreira Aldunate como Esta- 
dista, gobernante y jefe del Partido Nacional, trasciende 
a éste para pasar a ser un hombre que pertenece a toda 
la nación uruguaya. 


Mucho se ha dicho y seguramente mucho se dirá y 
se escribirá sobre tan brillante personalidad, que tanto 
dio por la libertad y por los valores fundamentales del 
régimen democrático. 


Fue muy amplia y vasta su actuación parlamentaria 
por lo que el episodio que motiva el presente proyecto 
de ley constituye un pequeño aspecto de tantos aportes 
que realizó al país. 


A principio de la década del 70, visitando el depar- 
tamento de Rivera se encontró el entonces Senador Wil- 
son Ferreira Aldunate, que en un modesto barrio de 
aquella ciudad, en un viejo galpón inadecuado para el 
uso que se le estaba dando, funcionaba un liceo depen- 
diente de Enseñanza Secundaria. 


Sensibilizado por dicha situación, de un Liceo que 
había comenzado su labor como “Liceo Popular” en el 
año 64, tenía en el momento de la visita del Senador 
Ferreira, 800 alumnos que en régimen de tres turnos 
compartían los salones del galpón, (asiento de una anti- 
gua barraca que funcionaba en la zona) divididos con 
precarios tabiques de madera. 


Frente a esta situación Wilson Ferreira presentó un 
proyecto de ley que promovía la creación de un fondo a 
través de recursos provenientes de una Lotería Nacio- 
nal, destinada a financiar las expropiaciones indispensa- 
bles y la construcción de un local destinado a sede del 
Liceo piloto en la zona denominada Rivera Chico. 


El artículo 2* de dicha norma establecía que el pro- 
ducido íntegro de la venta de los números de Lotería, 
así como los premios no cobrados se verterían en una 
cuenta especial que se abriría en el Banco de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, a la orden del Consejo de 
Enseñanza Secundaria a los fines referidos. 


La iniciativa de Wilson fue apoyada por otros Se- 
nadores que también suscribieron el proyecto y apro- 
bado por la Cámara de Diputados se transformó en la 
Ley N* 14.014. 


Gracias a ello se construyó un moderno local que 
constituye hoy la sede de un Liceo que tiene más de 
1.300 alumnos, que si bien tiene los naturales inconve- 
nientes que el crecimiento de su población estudiantil le 
ha generado, funciona adecuadamente. 
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Consideramos que la figura de Wilson, el ejemplo 
de su personalidad y el amor a la Patria serían digna- 
mente reconocidos al designar con su nombre un Liceo 
por el cual su inteligente gestión permitió que tantos 
jóvenes pasaran por sus aulas y se transformaran en 
buenos y dignos ciudadanos. 


Montevideo, 02 de setiembre de 1997 
PROYECTO DE LEY 


Artículo único.- Desígnase con el nombre “Liceo Wil- 
son Ferreira Aldunate”, el Liceo número dos del barrio 
Rivera Chico del departamento de Rivera, dependiente 
del Consejo de Enseñanza Secundaria (Administración 
Nacional de Educación Pública) 


Montevideo, 02 de setiembre de 1997 
Luis A. Heber. Senador.» 
SEÑOR PRESIDENTE.- Léase el proyecto. 
(Se lee) 
-En discusión general. 


Tiene la palabra el Miembro Informante, señor Senador 
Pereyra, en ausencia del señor Senador Santoro, por las razo- 
nes ya conocidas. 


SEÑOR PEREYRA.- Señor Presidente: la Comisión de Edu- 
cación y Cultura designó al señor Senador Santoro y a quien 
habla informantes de este proyecto de ley. 


Los señores Senadores recordarán que en una sesión de la 
semana pasada propuse que el proyecto de ley se tratara nue- 
vamente en Comisión a fin de recoger la aspiración que formu- 
lara en Sala el señor Senador García Costa, autor de un pro- 
yecto más completo que el que hoy traemos a consideración. 
Como en aquel momento señaló el señor Senador Santoro, los 
agregados a estas designaciones que proponía el señor Senador 
García Costa motivaban la creación de una Fundación y de un 
premio literario que se establecería anualmente con la presen- 
tación de trabajos sobre la vida y acción de Wilson Ferreira 
Aldunate. 


Los últimos dos aspectos que he señalado no pudieron ser 
considerados por la Comisión porque se pensó que era necesa- 
rio hacer algunas consultas antes de informar estos puntos, los 
que no se han rechazado, sino que continúan a estudio de la 
Comisión con la intención de que en una próxima sesión se 
puedan aprobar los aspectos señalados, tal como lo querían el 
señor Senador García Costa y quienes lo acompañaron con la 
firma del proyecto. 


Sin perjuicio de las palabras que puedan verter los señores 
Senadores en un acto concreto, realizando un merecido home- 
naje a esa figura deslumbrante de la vida política del país de 
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los últimos años que fue Wilson Ferreira Aldunate, se propone 
la designación de dos Centros de enseñanza con su nombre. 


En el artículo 1? del proyecto de ley sustitutivo que se ha 
repartido se propone designar con el nombre «Wilson Ferreira 
Aldunate» el Liceo N* 56 de la ciudad de Montevideo. Asimis- 
mo, en el artículo 2”, se propone designar con su nombre el 
Complejo Educativo, el Liceo N* 3 y la Escuela N* 132 que lo 
integran, de la ciudad de Melo. 


Precisamente, esta última designación tiene un sentido muy 
especial porque la niñez, adolescencia y primeros estudios de 
Wilson Ferreira Aldunate transcurrieron en Melo, donde su 
padre ejercía la profesión de médico. En esa ciudad, hay calles 
que recuerdan a don Juan Ferreira Aldunate, padre de Wilson, 
por la acción sacrificada que como médico ejerció en aquella 
capital departamental. 


La Comisión de Educación y Cultura quiere, entonces, a 
través de la aprobación de estos proyectos de ley, que el Sena- 
do rinda homenaje en el día de hoy a la figura de Wilson 
Ferreira Aldunate, cuando se cumplen quince años del cruce 
del Río de la Plata de la embarcación «Ciudad de Mar del 
Plata» que trasladaba a Wilson, a su familia y a un grupo 
numerosísimo de correligionarios y amigos que lo acompaña- 
ban en el regreso a la patria después de doce años de ausencia. 
La significación de este hecho conmovió a todo el país y es 
recordado aún, creo yo, como la manifestación pública más 
importante que se haya realizado en el país en torno a una 
figura política. Ciudadanos de todos los partidos: blancos, co- 
lorados, frenteamplistas, hombres sin partido y demócratas en 
general, llenaron las calles de acceso al puerto de Montevideo, 
aproximándose lo más posible al lugar donde iba a atracar la 
embarcación, a efectos de testimoniar su adhesión a la causa 
de la democracia nacional, que había personificado la acción 
de Wilson Ferreira Aldunate durante todo el período de facto 
que vivió la República. Esa multitudinaria expresión de solida- 
ridad no pudo ser apreciada por Wilson, porque apenas tocó la 
tierra de su país fue apresado y conducido al lugar de reclusión 
de donde sólo fue liberado luego de realizadas las elecciones 
nacionales. 


No puedo dejar de mencionar, como ciudadano del Partido 
Nacional, que la prisión de Wilson Ferreira Aldunate implicó 
tronchar o detener la victoria que desde las elecciones internas 
se avizoraba para nuestro partido. Era la única forma que la 
dictadura tenía de impedir ese triunfo y que el partido hiciera 
Presidente de la República al hombre que más se había distin- 
guido en la defensa de las instituciones democráticas del país; 
el temor de la dictadura a que el poder descansara en este 
hombre al que había perseguido incansablemente con los epí- 
tetos más soeces y descalificantes que se hayan empleado ja- 
más contra un hombre público en el Uruguay. Sin embargo, 
cuando Wilson salió de esta injusta prisión que le había priva- 
do de la libertad, que lo había privado del triunfo de su partido 
y de su triunfo personal en el acto electoral, expresó a la ciuda- 
danía del país, sin rencor ni odio alguno, que estaba dispuesto 
a apuntalar al Gobierno de la República para que, a través de 
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ese apuntalamiento y de esa conjunción de esfuerzos, se forta- 
leciera el renacer de las ideas democráticas del país. 


Fue un ejemplo magnífico de coraje y de amor por su cau- 
sa, por su patria y por la democracia nacional. Muchos se han 
ocupado de la obra legislativa de Wilson Ferreira Aldunate 
que nosotros presenciamos como Representantes Nacionales y 
luego como Senadores de la República. Su inteligencia brilló 
en el ámbito legislativo; su capacidad polémica se puso a prue- 
ba muchas veces; sus interpelaciones, demoledoras frente a 
episodios que comprometían el prestigio y la dignidad de las 
instituciones del país, le abrieron amplio cauce de confianza en 
la ciudadanía del país. 


Realizó una obra muy efectiva, en un comienzo como Mi- 
nistro de Ganadería y Agricultura, donde hizo una reorganiza- 
ción total de esa Cartera y también actuando en la CIDE -que 
aquí se ha recordado tantas veces, entre otros, por el señor 
Senador Astori que colaboró en aquella empresa- donde se 
efectuó el primer gran diagnóstico de la situación económica y 
social de la República y se esbozaron sobre esa base las medi- 
das que después se materlalizarían en las siete leyes que Wil- 
son presentó para la transformación del agro nacional. Sin per- 
juicio de esa obra que realizó como Ministro y como Legisla- 
dor, como figura emblemática, como punto de referencia inelu- 
dible y como punto de concentración de la atención de todo el 
Uruguay democrático, la hora más brillante, «su hora más glo- 
riosa» -como se ha dicho de otra gran figura- fue la época del 
Gobierno de facto, en la que Wilson tuvo que salir del país. 
Primero se fue a Buenos Aires; allí se teme por su vida, va a 
Perú y, finalmente se exilia - después del asesinato de Gutiérrez 
Ruiz y de Michelini, y del intento también de matar a Wilson- 
en Gran Bretaña. Fue durante todo ese periplo de los doce 
años de dictadura que, en recorrida por el mundo, Wilson Fe- 
rreira Aldunate se empeña, no en una acción destructora como 
quisieron hacerlo aparecer quienes mandaban en esa época en 
este país al margen de la Constitución y de las leyes, sino en 
una acción de comprensión de cuál era el verdadero rostro del 
Gobierno uruguayo de la época. Esa imagen solía no aparecer 
clara por la presencia en él durante bastante tiempo de un 
hombre que había llegado allí por medio de elecciones, hecho 
que después desconoció para convertirse en un aliado de los 
que pisotearon la Constitución y la ley y que en lugar de resis- 
tir la acción de quienes se querían apoderar del Gobierno de la 
República en forma ilegal y por la fuerza, se alió a ellos, 
pretendiendo convertirse en la personificación de una dictadu- 
ra que, naturalmente, avergilenza y eclipsa las horas más bri- 
llantes de la historia de nuestra patria. En ese peregrinar de 
Ferreira Aldunate los gobernantes de facto lo señalaron como 
un hombre que buscaba entregar al país y que quería la protec- 
ción de otros para defender sus ideas. En la entrevista que 
Wilson tuvo en una Comisión Parlamentaria en Estados Uni- 
dos dice que no viene a pedir ayuda para reconquistar la demo- 
cracia en el Uruguay porque esa es tarea de los uruguayos, 
sino que pide que no ayuden a la dictadura continuar oprimien- 
do a las libertades y los derechos de los compatriotas. 
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Fue así que Wilson Ferreira Aldunate se vincula con los 
más diversos personajes de la política de varios países y con 
instituciones de toda índole que estuvieron consustanciadas con 
la defensa de los derechos humanos. 


En sus escritos -algunos de los cuales leí en el homenaje 
que el año pasado le tributó la Asamblea General- Wilson 
señala la necesidad de la unificación de esfuerzos de todos los 
uruguayos que aman a la democracia, vinieran de donde vinie- 
ran, y que cada uno siguiera sosteniendo su ideal, cualquiera 
éste fuera, pero teníamos que aparecer fuertemente unidos en 
la gran tarea de la reconquista de la democracia para el Uru- 


guay. 


Pasadas las elecciones de 1984 viene la hora de la reivindi- 
cación: los mismos que lo habían considerado como el enemi- 
go público número uno, los mismos que con comunicados man- 
cillaban su nombre y el apellido de sus mayores, lo convirtie- 
ron en héroe nacional, porque la amplitud de miras de este 
ciudadano enseñó a los uruguayos que era absolutamente im- 
prescindible reconstituir las instituciones democráticas antes 
que cobrar deudas muy difíciles de cobrar y muy dolorosas 
para el país. 


En plena preparación para la lucha política que se avecina- 
ba -donde seguramente, creemos muchos, hubiera sido lo que 
merecía ser: el Presidente de los uruguayos- lo afectó la dolo- 
rosa enfermedad que puso fin a su vida. 


La última vez que vi a Wilson fue en el diario «El País», en 
un homenaje que se realizaba al doctor Enrique Beltrán al 
cumplir 70 años de edad. En aquella oportunidad salimos de 
esta Casa con varios Senadores nacionalistas para asistir a esa 
reunión y allí llegó, después de un viaje desde su estancia en 
Rocha, Wilson Ferreira Aldunate. Lo vimos por última vez 
porque esa noche, al llegar a su casa, cayó para no salir más de 
su lecho de enfermo, hasta el momento, tan triste para todos 
nosotros, de su muerte. Fue, aquella noche, la despedida y una 
sensación de emoción y tristeza que no olvidaré. 


Hoy, el homenaje público de reconocimiento a la actua- 
ción, a la vida y a la lucha de la personalidad que evocamos la 
vamos a materializar designando dos centros de enseñanza con 
su nombre. Seguramente es uno de los mejores homenajes que 
podemos tributarle, porque en los centros de enseñanza el niño 
y el adolescente empiezan a formar su personalidad. Segura- 
mente el porvenir de la democracia en el país va a depender de 
la manera en que se vaya conformando su carácter, de la forma 
en que vaya encarando su vida como una acción de servicio y 
se vayan comprendiendo los deberes y obligaciones que como 
ciudadano va a tener. Por eso es bueno que, en momentos en 
que los políticos solemos ser tan criticados y denostados, mu- 
cho niños de este país vean en la designación de su escuela, de 
su liceo o de su centro de formación, el nombre de un político 
que honró a la política nacional y no sólo a su Partido, de un 
hombre hoy colocado por encima de todos los partidos. Allí 
tendremos, seguramente, la representación fiel de la fuerza moral 
que una persona es capaz de ejercer en la defensa apasionada 
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de sus ideales hasta los mayores sacrificios. Es un reconoci- 
miento al valor de las fuerzas morales sobre otras fuerzas que 
se agitan en el escenario social y político de la República. La 
historia de la humanidad no es más que el triunfo permanente 
de las fuerzas morales que van abriendo e iluminando camino 
en medio de las sombras, para proyectar un porvenir digno de 
la personalidad y de la jerarquía del ser humano. 


Señor Presidente: a través de estas palabras nos asociamos 
con emoción a la querida figura de nuestro amigo inolvidable 
Wilson Ferreira Aldunate. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Heber. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: nosotros debíamos ha- 
blar en esta oportunidad pues se trata de un proyecto de ley 
por el cual se designa con el nombre de «Wilson Ferreira 
Aldunate» el Liceo N* 2 que pertenece al departamento de 
Rivera y porque Wilson es del Partido Nacional pero también 
del país, ya que no es sólo nuestro. 


Además, quien habla fue el que presentó este proyecto de 
ley para que se denominara el Liceo N* 2 de Rivera con el 
nombre de «Wilson Ferreira Aldunate», por una vinculación 
que, quizás, el Senado deba conocer. No estamos homenajean- 
do solamente a una figura como la de Wilson sino que además 
estamos haciendo un acto de justicia, ya que el referido liceo 
es muy popular en Rivera y se creó provisoriamente. Comenzó 
como escuela y, justamente, Wilson presentó un proyecto de 
ley en el Parlamento, mediante el cual se establecía que el 
producido de una lotería nacional se destinara a la construc- 
ción del referido liceo. Posiblemente este proyecto de ley 
Wilson Ferreira lo haya presentado en el Senado de la Repú- 
blica -sin duda, el señor Senador Pereyra lo debe recordar 
mejor que yo- en la época en que ocupó una Banca en este 
Cuerpo. Por lo tanto, hoy tenemos al liceo N* 2 en Rivera 
gracias a ese proyecto de ley que Wilson presentó en las Cá- 
maras, el cual posibilitó contar con los recursos necesarios 
para que se construyera. 


El señor Senador Pereyra me acota que la idea surgió a raíz 
de una visita que hicieron a Rivera. En aquel momento nuestro 
padre era Representante de ese departamento, y en esa conjun- 
ción de trabajos a favor del departamento Wilson fue mucho 
más imaginativo y consiguió generar esos recursos, que siem- 
pre son escasos desde el propio Estado, para destinar el produ- 
cido de una lotería nacional a la construcción del Liceo N* 2 
de Rivera Chico. 


Personalmente, nunca pertenecí al sector liderado por Wil- 
son ya que provengo de una familia netamente herrerista, pero 
a pesar de ello mi padre siempre tuvo un acercamiento y una 
amistad muy profunda con él. Esta fue trasladada a la figura de 
don Carlos Julio Pereyra a quien muchas veces le recuerdo, 
aquí en el Senado de la República, que en las épocas duras del 
Partido Nacional y del país, en el período de la dictadura, 
cuando apenas era un muchacho de 15 años, le abría la puerta 
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del edificio, y ahora tengo el privilegio, el honor y el placer de 
estar compartiendo la Bancada del Partido Nacional. Es de 
esas cosas que uno no puede suponer en la vida. Para mí signi- 
fica un verdadero honor ser compañero, en estos cinco años, 
de una personalidad como la de don Carlos Julio Pereyra, hom- 
bre referente, junto a Wilson Ferreira, de la resistencia blanca. 
Junto con él se formó el Triunvirato Blanco de Acción, y bas- 
tantes riesgos corrieron sus vidas. Representa un honor para el 
Partido Nacional, que hombres de su talla, como la de los 
otros, fueran parte integrante de la resistencia blanca de la 
época. En aquel momento éramos los «herreristas duros de 
boca», como le gustaba señalar a Luis Alberto Lacalle, hom- 
bres que se jugaron en los momentos en que es bueno ver 
jugarse a los políticos, o sea, cuando no hay posiciones y no 
hay cargos. En aquel momento se jugaron estos compañeros 
del Partido, junto a Wilson Ferreira, por la libertad y la demo- 
cracia, sin que ello implicara nada personal, sino que iba la 
esencia misma del propio país. 


En momentos, pues, de homenajear a Wilson Ferreira, quiero 
recordar especialmente lo que fue este gran jefe del Partido 
Nacional, porque por más que muchos de nosotros no militára- 
mos dentro de las filas de «Por la Patria», todos los que éra- 
mos blancos gritábamos en la plaza pública «¡Viva Wilson!», 
porque era la forma y el grito que sabíamos que al despotismo 
le caía peor. 


Entonces, el grito de Wilson rodaba por nuestras gargantas, 
de la misma manera que para nuestros mayores rodaba el nom- 
bre de Herrera. 


Integro una generación que pertenece a la resistencia blan- 
ca, que creció en ese momento, que pudo ser bien dirigida por 
estos hombres en el país y por nuestro líder desde el exilio. En 
ellos hemos tenido el ejemplo de lo que es saber querer al país, 
mediante una herramienta formidable como es el Partido Na- 
cional. Perdóneseme la referencia que hago a mi Partido, pero 
es inevitable que me sienta orgulloso, como blanco, de perte- 
necer a una agrupación que, en los momentos de resistencia, 
no tuvo en cuenta sectores, sino hombres que se jugaron cuan- 
do tuvieron que hacerlo. 


Aquí, en el Senado, tenemos a uno de esos hombres que 
fue un emblema para el Partido. La otra figura es ya parte de 
nuestras propias banderas, de las de todo el país. Esta tarde 
vamos a escuchar -como ha ocurrido días pasados- reconoci- 
mientos a la figura de un hombre que, antes que nada, fue un 
oriental de pura cepa, un patriota que defendió la esencia del 
Uruguay, su libertad y democracia, principios que lo definen. 


Por estas razones, señor Presidente, hoy me siento muy 
orgulloso de alcanzar este doble éxito: recordar la figura de 
Wilson, denominando con justicia un liceo que fue su obra y, 
además, traer a la memoria lo que fue una gesta, sin duda muy 
dura, aunque muy linda, del Partido Nacional, es decir, la lu- 
cha por la libertad. Por supuesto, en esa instancia compartimos 
con otras fuerzas políticas esa misma devoción y dedicación 
para devolver al Uruguay la democracia y la libertad que hoy 
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gozamos. De todas maneras, es bueno recordar que a la hora 
de «poner los hombres en la cancha», nuestro Partido salió con 
todos ellos, y si bien muchos hoy ya no están, seguirán vivien- 
do en el corazón de todos los blancos y en el sentimiento de 
unidad que nos enseñaron a profesar a nuestro querido Partido 
Nacional. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Carvalho. 


SEÑOR CARVALHO.- Realmente, resulta difícil agregar 
algo más a lo que se acaba de expresar, en particular a la 
extraordinaria pieza oratoria, que me ha conmovido profunda- 
mente, del señor Senador Pereyra. Sin embargo, me veo en la 
obligación de hacerlo, en nombre de mi sector y del mío pro- 


pio. 


Deseo manifestar mi adhesión al justo homenaje que hoy 
estamos rindiendo a la figura de Wilson Ferreira Aldunate. 
Más allá de lo que hemos escuchado y de los justos conceptos 
vertidos, debo decir que conocí a Wilson en su cargo de Sena- 
dor en los meses convulsos del año 1972, cuando ya se cernían 
los negros nubarrones que habrían de terminar al año siguiente 
con nuestra democracia. Pude entrevistarlo como integrante de 
una delegación del Colegio de Abogados, en momentos en que 
sentíamos una extrema preocupación por la situación que vi- 
vían las personas detenidas, acusadas de delitos contra la segu- 
ridad del Estado. Encontré una personalidad extraordinaria- 
mente receptiva a todo lo que tuviera relación con esa proble- 
mática, con mucha claridad en sus conceptos y gran inteligen- 
cia para apreciar la difícil situación política que estaba vivien- 
do el país. Wilson Ferreira Aldunate hizo todo lo que estuvo a 
su alcance, junto a su Partido y ejerciendo su liderazgo, por 
tratar de impedir lo que parecía -y efectivamente fue- un pro- 
ceso ya ineluctable. 


Años después, volví a encontrarlo en una circunstancia com- 
pletamente distinta. Fue en el exilio, en Londres, alojado junto 
a su esposa en un modesto hotel de la calle Belgravia, adonde 
había llegado luego de escapar a la riesgosa posición que vivió 
en la Argentina, donde era otra de las víctimas señaladas para 
ser inmolada junto a Zelmar Michelini y Héctor Gutiérrez Ruiz. 
Allí encontré a un hombre que no conocía -antes había visto al 
Senador, al político, al líder brillante de un Partido- y descubrí 
a una persona sencilla, que había asumido su nueva condición 
con extraordinaria dignidad y modestia. Su posición era difícil 
porque estaba en un país desconocido, al que había llegado 
para sobrevivir, donde debía soportar estrecheces económicas. 
Fue así que conocí otra faceta de Wilson, que no había podido 
apreciar previamente cuando lo veía simplemente como Sena- 
dor y líder político. 


Era una persona de una extraordinaria grandeza de espíritu 
y dignidad para sobrellevar la austeridad de su nueva vida, que 
tenía siempre los brazos y el corazón abiertos para acoger a 
todo uruguayo que golpeara sus puertas en busca de ayuda, 
consejo y orientación. 
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Más tarde se radicó en España -yo vivía allí- visitó muchas 
veces la ciudad de Madrid, participó en infinidad de actos y de 
esta manera tuve oportunidad de conocerlo más directamente y 
de apreciar otro rasgo de su carácter que hoy deseo destacar. 
Se trataba de un individuo de una vastísima cultura, tanto des- 
de el punto de vista académico como popular, dotado de un 
finísimo sentido del humor, con un inagotable anecdotario de 
su vida parlamentaria, lleno de optimismo y de alegría de vivir. 
Lo recuerdo con los brazos siempre abiertos, siempre dispues- 
to a ser solidario con todos los que pudiéramos necesitar su 
ayuda. 


No podemos olvidar que Wilson Ferreira Aldunate vivió 
entregado en alma y vida a la lucha por el restablecimiento de 
la democracia en el Uruguay. Era capaz de llevar a cabo una 
actividad incansable animando y estimulando a todos los uru- 
guayos que nos encontrábamos desterrados, y con la voluntad 
de golpear sin flaquear las puertas de todos los Gobiernos, de 
los partidos políticos y de las organizaciones internacionales, a 
fin de llevar su mensaje y su explicación acerca de lo que 
estaba ocurriendo en este país. 


Me consta que en aquel momento se le hizo llegar a Wilson 
ofertas de empleo para ocupar posiciones muy importantes en 
el ámbito de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Agricultura y la Alimentación (FAO). Sé, positivamente, que 
habría podido desempeñarse con la misma brillantez que de- 
mostró cuando ocupó el cargo de Ministro de Ganadería y 
Agricultura en nuestro país. Seguramente habría actuado allí 
como un alto funcionario de las Naciones Unidas, desarrollan- 
do una tarea que, sin duda, hubiera merecido el reconocimien- 
to de los miembros de esa Organización. Sin embargo, Wilson 
rechazó esas ofertas, y me consta que lo hizo porque quería 
mantener la más absoluta libertad y disponibilidad de su tiem- 
po a fin de dedicarse sin descanso a lo que era su objetivo -tal 
como expresó el último día en que sesionó este Senado el 26 
de junio de 1973- es decir, a la lucha contra los enemigos de la 
democracia, convirtiéndose en el abanderado del retorno a las 
instituciones libres en el Uruguay, a la cabeza de su Partido. 


En el exilio sobrellevó muchas dificultades, pero lo hizo 
siempre con alegría, porque para él lo más importante era con- 
tribuir al restablecimiento de la democracia y de las institucio- 
nes. 


Con estas palabras reitero que adhiero a todo lo manifesta- 
do en este Recinto y deseo agregar, en lo que pueda valer, mi 
reconocimiento a este extraordinario líder político, a este lu- 
chador por el restablecimiento de las libertades, a este hombre 
que con gran coraje y valor decidió volver cuando le pareció 
que debía hacerlo, sobrellevando y enfrentando todas las con- 
secuencias. 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Iturralde. 
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SEÑOR ITURRALDE.- En mi condición de humilde servi- 
dor del Partido Nacional y de Senador suplente, he tenido la 
suerte de estar presente en oportunidad del homenaje que se 
está rindiendo a la figura de Wilson Ferreira Aldunate. 


(Ocupa la Presidencia el señor Senador Luis Alberto He- 
ber) 


-Voy a recordar algunas de sus facetas, porque también soy 
oriundo de Cerro Largo, al igual que lo era Wilson. En ese 
pueblo donde él aprendió a escribir, hoy se le homenajea lla- 
mando con su nombre a una escuela y a un liceo. 


Tuve la suerte de vincularme al Partido Nacional en forma 
activa, al influjo no solamente de la Historia, que siempre nos 
resultó atrapante, sino también de todos aquellos vientos de 
renovación que trajo Wilson Ferreira al Partido Nacional. Nues- 
tro querido -término que siempre empleaba cuando nos habla- 
ba- Wilson Ferreira es parte del presente de nuestro país. 


Suelen contar sus familiares que en los duros años del exi- 
lio, cuando se le preguntaba a Wilson qué era lo que más 
extrañaba de su país, él solía decir que lo que más extrañaba 
era el viento nuestro de cada día. Esa anécdota siempre me 
trajo a la memoria el episodio del «Cantar de Roland», la 
epopeya francesa; cuando el personaje central llega a una coli- 
na y pregunta dónde está el molino que allí se situaba, se le 
responde «Lo han derrumbado, señor, pero el viento que mue- 
ve sus aspas aún sopla por toda Francia». Personalmente, sien- 
to que el viento de Wilson de cada día aún sopla por toda la 
patria; siento que Wilson está presente entre todos nosotros y 
que cada día su pensamiento sopla con más fuerza. 


Defraudaríamos enormemente su memoria si en un home- 
naje un 16 de junio, a quince años de su regreso, nos detuvié- 
ramos a recordar a quiénes en aquel entonces lo traicionaron. 
Pero también sería imperdonable olvidarlo; nosotros, los blan- 
cos, podemos perdonar, pero jamás olvidar. 


Como prenda de paz, el partido de Wilson Ferreira Alduna- 
te está, como siempre, tendiendo una mano a la patria, tendien- 
do una mano al país e, incluso, a quienes a su vez la tendieron 
para sellar un pacto que reposaba sobre la cárcel del propio 
Wilson, sabiendo que sólo así ganarían. Aunque hoy todos lo 
alaben, debemos recordar estas cosas. 


El 1? de diciembre, al salir de la cárcel, Wilson dio al país 
una lección al no hacer uso de los reproches y al no cuestionar 
un resultado que iba en su contra, porque él sabía que eso iría 
en contra del país. Inauguró, entonces, una nueva era para el 
Uruguay, la gobernabilidad, y lo hizo sin pedir nada a cambio, 
quizás porque sabía que su hora más grande había llegado. 


Fue por eso que Wilson fue y es nuestro caudillo, porque 
siempre vio el bosque y nunca miró el árbol; siempre miró más 
allá del horizonte. Siempre advirtió que más allá de los parti- 
dos y de los sectores estaba la gente. Por ello hoy, cuando 
Wilson está en todos los sectores de la vida nacional, cuando 
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hay wilsonistas en todos los partidos, lo homenajeamos de esta 
manera. 


Wilson trascendió las fronteras partidarias y su regreso es 
un símbolo del desexilio, de reencuentro y unidad -como quiso 
denominar a aquella jornada del 16 de junio- de reconciliación 
nacional, de entrega por la patria. 


Con el transcurso del tiempo -cuanto más pasan las nubes, 
más queda el azul- su figura se agiganta. Wilson fue un 15 de 
marzo a juntarse con los grandes de nuestra patria. Debo decir 
que me duele que no haya llegado al gobierno, aunque en 
realidad no tanto, porque tuvo más que eso: tuvo el poder de 
llegar al corazón del pueblo, que es más importante; sólo los 
grandes marcan a fuego el corazón del pueblo. Se fue un 15 de 
marzo de 1988, y desde todos los puntos cardinales lo vinieron 
a buscar Oribe, Saravia, Herrera y Leandro Gómez. En algunas 
noches de desvelo en que recurrentemente pensamos en los 
problemas que vive el país, y también nuestro partido, nos 
falta su sonrisa y, sin embargo, nos ilumina enormemente re- 
cordar aquella sonrisa del 16 de junio, con sus dos manos en 
«V», que supo brindarnos a todos cuando se iba a la cárcel. 


El 15 de junio, hace quince años, al partir de Buenos Aires 
en una fría noche en la que tuve el honor de acompañarlo 
representando a la Federación de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay, desde los cien barrios porteños nos despedían 
prendiendo y apagando las luces. Una multitud de compatrio- 
tas, con banderas de todos los partidos -y cuando digo de 
todos, quiero decir de todos, tal como expresaba también Wil- 
son- nos despedían cantando canciones de unidad y soñando 
con que pronto iban a volver todos. Y así fue. Confieso que me 
dejó marcado para siempre aquella noche, la voz de un humil- 
de pescador que desde su humilde barquito nos dijo: «Suerte, 
uruguayos. Viva Wilson». Personalmente, estoy seguro de que 
en aquel barco soplaban nuevos vientos, los mismos que lleva- 
ron a Wilson a renovar el Partido Nacional en 1971. Fueron 
los vientos que ayudaron a remover y sacudir nuestra vieja y 
querida colectividad. 


Cabe señalar también que Wilson era no sólo el abandera- 
do; Wilson era la bandera misma, la bandera rejuvenecida por 
la profunda renovación que propuso a nuestra colectividad. 


Wilson solía finalizar su discurso diciendo «Viva el Partido 
Nacional», que es una linda manera de decir «Viva la Patria». 
Por mi parte, quiero vivar a su partido y quiero vivar a nuestra 
patria simplemente diciendo: «Viva Wilson Ferreira Aldunate 
como ejemplo de ciudadano político». 


Querido Wilson: cuánto más te extrañamos más siento que 
falta tu viento nuestro de cada día. Pero no me aflijo, porque 
sé que andará por todos los rincones de la patria, por tu Nico 
Pérez natal, por tu Melo, donde aprendiste a escribir, por la 
Villa Restauración, por Paysandú, por Tres Arboles o por Ca- 
raguatá, por todos lados soplando las viejas banderas o mo- 
viendo el mar para crear una enorme ola arrolladora de espe- 
ranza compartida. Quizás ese viento se esté haciendo huracán 
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que limpie y barra todo lo que hay que barrer, un huracán del 
destino como son los caudillos y como vos fuiste. 


Muchas gracias. 
SEÑOR POZZOLO.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Tiene la 
palabra el señor Senador. 


SEÑOR POZZOLO.- Señor Presidente: es difícil agregar 
algo novedoso, una frase o un concepto, a lo que fundamental- 
mente sus correligionarios y queridos amigos acaban de expre- 
sar a propósito de una personalidad tan significativa como la 
de Wilson Ferreira Aldunate. Acaso podamos agregar algunos 
recuerdos, algunas memorias que tienen que ver con nuestra ya 
dilatada actuación parlamentaria. 


Recuerdo que allá por el año 1963, recién ingresado al 
Parlamento, cuando Luis Batlle decía que aquel morochito que 
había venido de Soriano tenía más pinta de «half» izquierdo 
que de Diputado, integrábamos la Comisión de Hacienda de la 
Cámara de Representantes, donde estaba también Wilson Fe- 
rreira Aldunate. En aquel momento, era Representante por el 
departamento de Colonia; lo debe recordar muy bien nuestro 
querido amigo don Carlos Julio Pereyra, que después de su 
pasaje por el Gobierno Departamental de Rocha, también se 
incorporaba al Parlamento nacional. 


En cierta oportunidad, en alguno de aquellos agitados días 
de conflicto de la industria frigorífica, una delegación muy 
briosa de obreros del Frigorífico del Cerro, al término de la 
reunión de esa Comisión de Hacienda y en desacuerdo con la 
posición que había asumido, arremetió contra mi compañero 
de Bancada -en aquel momento éramos dos los Representantes 
de la lista 15 en esa Comisión- y prácticamente intentó avasa- 
llarlo a golpes. Recuerdo que hubo quien salió en su defensa, 
hizo causa común y se puso hombro con hombro con aquel 
también joven Diputado; el defendido era Julio María Sangui- 
netti y el defensor era Wilson Ferreira Aldunate. 


Compongo el grupo de parlamentarios que después de aquel 
momento ha tenido al dicha de permanecer en esta Casa, salvo 
en los años aciagos en que le fue cerrada al pueblo, y entonces 
recuerdo pasiones, enfrentamientos y diferencias con Wilson, 
como natural y necesariamente debe ocurrir en un sistema par- 
lamentario y en una democracia. Pero resumiendo y pasando 
por un cernidor todo eso, toda diferencia y todo enfrentamien- 
to queda reducido a la nada y se transforma, con el paso del 
tiempo -cuando la luz cae sobre las cosas y las deja ver en la 
perspectiva en que realmente deben mirarse- en afecto y admi- 
ración. 


Recuerdo, señor Presidente, que en tiempos de la dictadu- 
ra, ya exiliado Wilson en Azul, provincia de Buenos Aires, yo 
también me había autoexiliado, no perseguido como él por el 
régimen, sino por la necesidad de trabajar, y estaba radicado 
temporalmente atendiendo una empresa que funcionaba en el 
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ramo agrícola en Puerto Stroessner, hoy Ciudad del Este, en el 
límite de Paraguay con Brasil, cerca del puente de la Amistad. 
Todos los meses, después de regresar al país, volvía y hacía 
necesariamente escala en la ciudad de Buenos Aires. Una no- 
che en que, por problemas de abordaje del avión, debí quedar- 
me en Buenos Aires, me alojé en el tradicional hotel Alberdi 
de la calle Corrientes. Allí estaba Zelmar, que en aquel tiempo 
se pronunciaba como refritador de un diario y con eso se gana- 
ba la vida, es decir, recibía noticias de las agencias internacio- 
nales y, a su modo, las transformaba para su publicación. Aque- 
lla noche, de inmediato se prestó gustoso, ya que yo tenía que 
quedarme allí, a que nos encontráramos Wilson, «el Toba», 
Zelmar y yo. Organizó la cena en un restaurante contiguo que 
no sé si todavía existe, el «Sorrento», y nos encontramos allí 
con «el Toba» y Zelmar; Wilson avisó dos o tres veces que 
había tenido problemas insalvables para llegar desde Azul y no 
tuve la oportunidad de verlo. Pero a la mañana siguiente, des- 
pués de que yo había partido hacia Puerto Stroessner, fue a 
Buenos Aires, consiguió el número del lugar donde yo me 
alojaba en aquella ciudad y me llamó para presentarme sus 
excusas. 


Podría reiterar todo lo que se ha dicho y se conoce. Re- 
cuerdo, por ejemplo, su grandeza a la hora de la reconstruc- 
ción democrática, porque es muy difícil, señor Presidente, para 
un hombre que vive sus pasiones, que las siente como las debe 
sentir el que abraza de veras una causa tan noble como la 
actividad política, sobreponerse, a determinada altura de la 
vida, a contingencias tan adversas como fueron su prisión y el 
hecho de que no se le haya dejado participar en una elección 
nacional. 


Quiero destacar también su grandeza posterior, evidenciada 
al ponerse al lado de quienes habían sido elegidos para la 
reconstrucción democrática y colaborar, de la forma en que lo 
hizo, con esa tarea, creando un espíritu que hasta ese momento 
-hay que decirlo- no estaba radicado definitivamente entre no- 
sotros. Me refiero a la gobernabilidad, que hoy la Constitución 
que votamos tras la última reforma, aunque no lo diga a título 
expreso, impone a todos los partidos políticos uruguayos, cual- 
quiera sea el resultado de las elecciones que de aquí en más 
tengamos. En efecto, allí se establece que tendremos que bus- 
car encuentros entre nosotros para asegurar la gobernabilidad 
que, en aquella noche en que fue liberado, Wilson le ofreció al 
Gobierno que había ganado democráticamente esas elecciones. 


Por todo esto, en nombre de la Bancada del Partido Colo- 
rado, quiero trasmitir a los amigos del Partido Nacional, com- 
pañeros de lucha en la causa nacional, toda nuestra emoción al 
recordar a un grande de este siglo en la política nacional, a un 
hombre que se ha ganado, no un lugar en la historia de su 
partido, sino, en nombre de la historia que hizo para su parti- 
do, un lugar en la historia del país. Y muy pocos son los 
privilegiados que consiguen esto. En este aspecto, Wilson fue 
un privilegiado, y privilegiado también fue el país por haber 
tenido un hijo de esa categoría. 


Nada más, señor Presidente. 
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SEÑOR COURIEL.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Tiene la 
palabra el señor Senador. 


SEÑOR COURIEL.- Señor Presidente: como afirmaron los 
señores Senadores que me precedieron en el uso de la palabra, 
es difícil agregar algo a lo ya dicho, especialmente a lo expre- 
sado por los señores Senadores Pereyra y Pozzolo. Pero de 
cualquier manera, voy a decir que, como decía el señor Sena- 
dor Iturralde, es una suerte, un orgullo y un honor tener la 
oportunidad de estar sentado aquí para poder hablar de alguien 
a quien yo calificaría como un gran líder nacional. Y cuando 
hablo de gran líder nacional, lo quiero comparar con los que 
considero líderes nacionales en el ámbito político del siglo 
XX: don José Batlle y Ordóñez y el doctor Herrera. Creo que 
Wilson estuvo a ese nivel. 


Wilson fue un político, y como político fue un estadista. 
No son muchos los políticos que tienen la capacidad de llegar 
a ser estadistas, y Wilson lo era. Lo demostró en el Gobierno 
cuando fue Ministro, como parlamentario y como líder político 
de la oposición. 


Retomo lo que ya señalaron los señores Senadores Pereyra 
y Pozzolo sobre ese momento, tan excepcional, de su retorno 
y su prisión, así como el de su primer discurso después de su 
prisión. Digo esto, porque se trata de un discurso de grandeza 
-como lo dijo el señor Senador Pozzolo, lo que comparto- de 
un auténtico demócrata, el discurso de alguien que tuvo sus 
puntos más altos -como decía el señor Senador Pereyra- en la 
época de la dictadura, cuando estuvo exiliado. Creo que tenía 
la certeza de que, al volver la democracia, él iba a ser el 
Presidente de la República. El tenía todas las posibilidades 
para serlo; no había dudas de ello. Sin embargo, las circunstan- 
cias no quisieron que fuera así, porque fue detenido y no pudo 
participar en la elección, pero hizo un discurso de una apertura 
y de una grandeza enormes. Hay líderes políticos que tienen 
esa capacidad. La noche de la salida de la cárcel del General 
Seregni tuvo características similares porque, después de haber 
pasado tantos años en prisión, se dirige a la gente con un 
discurso abierto, de grandeza, de optimismo y de salida real- 
mente democrática. 


Pienso que Wilson Ferreira Aldunate tuvo visión de país. A 
veces, los economistas hablamos de la Weltouchaunt alemana, 
de Schumpeter, de la totalidad de Marx. Como decía, él tenía 
visión de conjunto, una visión global a la que sabía incorporar 
fenómenos sectoriales, regionales o aislados. Creo que fue trans- 
formando y modificando esa visión global. Evolucionó perma- 
nentemente; a mi gusto, cada vez fue más progresista y tuvo 
mayor sensibilidad social. 


No es lo mismo el Wilson Diputado por Colonia, de los 
primeros años de la década de los *60, que el Wilson ministro; 
es otro. No es el mismo Wilson que acompaña a Ponte Agúero, 
un exiliado cubano, en un acto realizado en la explanada muni- 
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cipal en el año 1961, quien vino a nuestro país a propósito de 
la reunión de la Alianza para el Progreso que se hacía en Punta 
del Este y atacaba al «Che» Guevara. Quien habla, estaba en 
ese acto y recuerda que Wilson compartía el mismo escenario. 


Otro es el Wilson que evoluciona, progresivamente, como 
Ministro de Ganadería y Agricultura, remangándose su camisa 
para escribir, corregir, dialogar y trabajar, mano a mano, con 
aquellos integrantes del CIDE Agropecuario, que dirigía un 
chileno, don Jesús González. Tenía relevantes economistas e 
ingenieros agrónomos que lo acompañaban. Tal es el caso de 
Antonio Pérez -que luego trabajó en la sede de la FAO en 
Roma- de Danilo Astori, Celia Barbato -que ha actuado como 
suplente de quien habla en este Cuerpo- Martín Buxedas, Mi- 
guel Cetrángolo, Lilián Sierra y el doctor Jimeno. Esos son los 
nombres de las personas que, recuerdo, lo acompañaban en 
aquella época, reitero, en el CIDE Agropecuario. 


De ese Ministro de Ganadería y Agricultura que actuó en 
ese período, diría que, a mi entender, vuelve a tener otro salto 
y es el Programa de Gobierno y «Nuestro Compromiso con 
Usted», en 1971. Seguramente, se fue amoldando a las ideas 
de la época. En la década del ”60, en América Latina eran 
mucho más importantes las ideas que venían de la Comisión 
Económica Para la América Latina (CEPAL) que las que pro- 
venían del Fondo Monetario Internacional. Las épocas y el 
mundo cambian, pero si uno leyera «Nuestro Compromiso con 
Usted», de 1971, y lo pusiera sobre la mesa para la elección de 
1999, diría que es un programa de izquierda casi radical, para 
lo que son los acontecimientos actuales en la región. 


El siempre estaba, además, en las difíciles; así lo sentía yo. 
Quien habla no estaba en el CIDE Agropecuario, pero sí en el 
Central, cuando se suscita un gran problema en el país por la 
quiebra del Banco Transatlántico. En ese momento se nombró 
una misión refinanciadora de la deuda. Wilson Ferreira Aldu- 
nate era el Ministro de Ganadería y Agricultura, y no el de 
Hacienda, pero fue encabezando esa misión -una de las prime- 
ras de la época que iba a Estados Unidos- para refinanciar la 
deuda. Lo acompañaron Enrique Iglesias -a quien Wilson dio 
un enorme apoyo y respaldo- como Secretario Ejecutivo de la 
CIDE, Faroppa y otro personaje que debemos destacar -porque 
fue uno de los más importantes asesores personales que tuvo 
Wilson Ferreira- que es el hoy Director del Banco Central, es 
decir, el contador Mario Buchelli, cuya tarea fue muy impor- 
tante en aquella época. 


Estamos rindiendo homenaje a un auténtico demócrata, por 
sus ideas, por su praxis política y su lucha contra la dictadura. 
Ese es un aspecto muy importante: cuando expreso «auténtico 
demócrata», lo digo porque era alguien que quería garantizar 
la democracia política, las libertades básicas, la justicia y el 
estado de Derecho, pero también en mi propio lenguaje diré 
que él quería pasar de la democracia política a la económica y 
social. El estaba preocupado, sin ninguna duda, por la proble- 
mática que tenía el Uruguay en esa época. Por qué no recordar 
su Proyecto de Reformas y, en especial, su Proyecto de Refor- 
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ma Agraria de la época de su Ministerio, pues marcan un hito 
de procesos en el pensamiento uruguayo de entonces. 


Era un personaje que dominaba la escena; donde él estaba, 
se convertía en el centro de la conversación. Es más; tenía un 
imán especial y un fino humor que practicaba con asiduidad. 


Una anécdota. En 1965, quien habla volvía de sus estudios 
en Santiago de Chile; había que hacer una propuesta para la 
industria de la carne, como se denominaba en aquella época. 
El contador Iglesias me pidió que hiciera esa propuesta. No 
había tiempo suficiente para elaborarla, así como tampoco para 
investigar ni para leer, pero me dijo: «Hacéte un cuestionario y 
le preguntás a los principales dirigentes de la industria frigorí- 
fica, qué piensan sobre cada una de esas preguntas». Y así, 
hablé con Ferrando, con el representante del Frigorífico Anglo, 
con el del Frigorífico Nacional, con el de la Federación Autó- 
noma de la Carne y con el Presidente del Plan Agropecuario, 
que era don Benito Mederos. 


Asimismo, había una última reunión que se celebraría con 
el Ministro de Ganadería y Agricultura, Wilson Ferreira. Esta 
se hizo como una especie de reunión solemne y protocolar en 
la que, además de Wilson, participaban el contador Enrique 
Iglesias, don Jesús González, don Antonio Pérez y quien ha- 
bla. Personalmente, llegaba «afilado» con mis 20 preguntas y 
con toda la experiencia de haber tenido la posibilidad de con- 
versar estos temas con todos los integrantes de la industria de 
la carne. 


Llegó Wilson y, como siempre, dominó el escenario, hizo 
una anécdota y, detrás de ésta, las carcajadas de todos noso- 
tros; otra anécdota, media hora de jocosas e interesantísimas 
exposiciones, porque tenía imán. Sin embargo, yo, joven, no 
me aguantaba, tenía una tarea, debía hacerle 20 preguntas y 
deseaba saber lo que él pensaba. Entonces, pensé que si co- 
menzaba con la primera todo sería muy largo, por lo que 
decidí buscar una que lo interesara, que lo estimulara, algo a 
partir de lo cual pudiera dar una visión y que yo pudiera 
seguir planteando las otras preguntas. Concretamente, le pre- 
gunté -esto fue en el año 1965- «Ministro: ¿qué haría usted 
con el Frigorífico Nacional? ¿Lo cerraría, lo vendería, le in- 
corporaría capital, le daría capital del Estado, le traería capital 
extranjero? ¿Qué haría con el Frigorífico Nacional?» Me miró 
y me dijo: «Se lo daría a la CEPAL. ¡Es tan sabia la CEPAL! 
Que se arregle la CEPAL y que lo resuelva». Por supuesto que 
no tuve chance de hacerle ninguna otra pregunta de las que 
deseaba, en virtud de que la risa fue generalizada y, sin duda, 
él siguió con todo su anecdotario que nunca terminaba, que era 
muy gracioso y que nos hacía sentir bien a todos. 


Con estas palabras, señor Presidente, queremos homenajear 
a un estadista, a un líder político excepcional, a un auténtico 
demócrata con sensibilidad social, como fue Wilson Ferreira 
Aldunate. 


Muchas gracias. 
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11) PRORROGA DE LA HORA DE FINALIZACION DE 
LA SESION 


SEÑOR POZZOLO.- Pido la palabra para una moción de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Tiene la 
palabra el señor Senador. 


SEÑOR POZZOLO.- Pido disculpas al Senado y a los com- 
pañeros que están anotados para hacer uso de la palabra, pero 
creo que, dado que faltan 15 minutos para el término de la 
hora reglamentaria, uno de los mejores homenajes que pode- 
mos hacer a Wilson Ferreira hoy es votar estos dos proyectos 
de ley, que figuran como primer y segundo punto del orden del 
día. En consecuencia, propongo, en primer lugar, que se pro- 
rrogue la hora hasta que finalice el tratamiento de estos dos 
puntos. Y, en segundo término, como hoy es la última sesión 
ordinaria del mes, sugeriría explorar con los compañeros la 
posibilidad de que, en el curso de la semana que viene, haga- 
mos una sesión extraordinaria para continuar con el orden del 
día que quedará pendiente. 


Planteo por separado estas dos mociones. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- En primer 
lugar, corresponde votar la moción que plantea la prórroga de 
la hora. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
12) SESION EXTRAORDINARIA 
SEÑOR POZZOLO.- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Tiene la 
palabra el señor Senador. 


SEÑOR POZZOLO.- Con respecto a la segunda moción 
que había presentado propongo, en concreto -si hay algún se- 
ñor Senador que tiene observaciones, las podrá hacer- que de 
ser posible se realice una sesión extraordinaria el día miérco- 
les, a la hora 16, con el mismo orden del día que va a quedar 
pendiente en el día de hoy. Lo planteo, en virtud de que me 
han dicho que el día martes el Partido Colorado tiene una 
reunión que podría entorpecer la asistencia de ese día. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- La Mesa 
sugiere al señor Senador Pozzolo que ausculte en Sala con los 
demás señores Senadores esta propuesta, porque hay señales 
de que el día miércoles algunos no podrían asistir. 


SEÑOR POZZOLO.- Entonces, voy a hacer una moción 
más concreta que pueda ser votada ahora. 
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Mociono para que se faculte a la Mesa a citar en el curso 
de la semana que viene, en consulta con las Bancadas, a una 
sesión extraordinaria en las condiciones que había propuesto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- En conside- 
ración la moción presentada. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
-20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

13) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Dése cuenta 
de una solicitud de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


«El señor Senador Santoro solicita licencia por el 
día de la fecha.» 


-Léase. 
(Se lee:) 
SEÑORA PROSECRETARIA (Da. Quena Carámbula).- 
«Montevideo, Junio 16 de 1999. 
Señor Presidente de la 
CAMARA DE SENADORES 
Lic. Hugo FERNANDEZ FAINGOLD 
PRESENTE 


De nuestra mayor consideración: 


Solicito licencia para la sesión del día de la fecha, 
por razones personales. 


Sin otro particular, saludo a Ud. atentamente, 
Walter Santoro. Senador.» 
-Se va a votar si se concede la licencia solicitada. 
(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
14) WILSON FERREIRA ALDUNATE. HOMENAJE A 
SU MEMORIA A LOS QUINCE ANOS DE SU RE- 


GRESO DEL EXILIO 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Continúa en 
consideración el proyecto de ley por el que se denomina con el 
nombre «Liceo Wilson Ferreira Aldunate» el Liceo N* 2 del 
departamento de Rivera. 


SEÑOR GARGANO.- Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Tiene la 
palabra el señor Senador. 


SEÑOR GARGANO.- No pensaba hacer uso de la palabra 
en el día de hoy -no soy muy experto en esto de los homenajes- 
pero me decidí a hacer una exposición en el curso de esta 
sesión con el propósito de reflejar mi visión sobre el personaje 
que se está homenajeando y, al hacerlo, pretenderé no agraviar 
a algún integrante de las fuerzas políticas que están representa- 
das en el Senado. 


Quiero decir que conocí a Ferreira Aldunate cuando era 
Diputado -y no precisamente coincidiendo con sus puntos de 
vista, sino más bien discrepando con ellos- cuando él era algo 
así como el líder, coordinador o jefe de la Bancada de Diputa- 
dos del Partido Nacional. Recuerdo un primer encuentro, en la 
Sala que tenía la Bancada del Partido Socialista, justamente, 
discutiendo acerca de la situación de los trabajadores de la 
industria textil de Juan Lacaze y no coincidiendo con la visión 
que tenía el Gobierno de la época. 


También deseo señalar al señor Presidente y a los señores 
Senadores que, naturalmente, ya desde aquel momento yo te- 
nía un juicio bastante cierto sobre el calibre de la personalidad 
de Ferreira Aldunate, de su inteligencia y de su saber hacer en 
materia política. Pero creo también, que sería falso decir que 
compartíamos los puntos de vista que tenía acerca del proyecto 
nacional, los que él compartió y que, en el plano económico, 
impulsó junto a su partido, por ejemplo, a través de la reforma 
monetaria y cambiaria. 


Entiendo que la mejor manera de homenajearlo es señalan- 
do, justamente, que hubo una etapa en la cual fueron más las 
discrepancias, que las coincidencias. Sin embargo, quiero de- 
cir, también, que no fue en esa etapa en que logré conocerlo 
más. En realidad, conocí más la personalidad de Ferreira en el 
exilio y, a continuación, voy a contar algunas anécdotas que no 
he relatado frecuentemente, porque parece ser que ahora la 
historia se hace según quién la cuente o que fue según cómo la 
cuenta aquél que la relata. Afortunadamente, de esto que voy a 
contar hay testigos, amigos del homenajeado de hoy. 


Como se sabe, durante el exilio en Argentina, un grupo de 
uruguayos coordinábamos un tipo de acción de trabajo político 
contra la dictadura. Entre ellos figuraban: Zelmar Michelini, 
Héctor Gutiérrez Ruiz, el ingeniero Maggiolo, el doctor José 
Díaz, el señor Schwartz y quien habla, entre otros. Emprendi- 
mos una tarea que enfrentó bastantes dificultades y en la cual 
también logré apreciar el calibre humano de Héctor Gutiérrez 
Ruiz, así como su coraje. También el de Wilson Ferreira, cuando 
se dio la circunstancia trágica de los asesinatos de Gutiérrez 
Ruiz y de Zelmar Michelini. 


Quiero decir que creo que a la gente se la valora y se la 
logra apreciar debidamente, justamente cuando es capaz de 
demostrar el coraje y la valentía, como lo hizo el homenajeado 
de hoy en aquella circunstancia. 
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No éramos demasiados en la casa de Héctor Gutiérrez Ruiz; 
creo recordar que se encontraba allí, entre otros uruguayos que 
habían ido a acompañar a la familia, el ex Senador Uruguay 
Tourné, quien fue testigo del coraje con que Wilson se quedó 
durante todo el tiempo en esa casa, hasta que se pudo iniciar el 
velorio, cuando se trajeron los cuerpos de las personas asesina- 
das. Pero éramos muchos menos en el velorio de Zelmar Mi- 
chelini. Es más; casi se contaban con los dedos de una mano 
los que allí estábamos. Creo que a la gente se la conoce mejor 
en las duras y esta era una de esas circunstancias. 


Posteriormente, tuve oportunidad -no tanta como otros ami- 
gos, compañeros del Frente Amplio- de encontrarlo en varias 
ocasiones en el exilio y de compartir con él algunas jornadas 
en las que, singularmente, él era el personaje más significativo 
en una reunión de la Comisión de Derechos Humanos de la 
Unión Europea que, en aquel momento, se llamaba «Consejo 
de Europa». Se trataba de un organismo que nucleaba a los 
Parlamentos democráticos de toda Europa, más allá de la Co- 
munidad Económica Europea. Recuerdo que después de estar 
durante todo un día trabajando con esa gente que nos brindó 
tanta solidaridad y a la que expresábamos nuestro reconoci- 
miento, la imagen que me quedó grabada fue de cuando nos 
íbamos de dicha reunión que se hizo en el corazón de París, en 
la Sala del Consejo de Europa. Recuerdo que salimos juntos y 
le pregunté para dónde iba, a lo que me contestó que él pensa- 
ba caminar doscientos metros y luego tomar el metro; yo debía 
hacer lo propio, aunque en sentido contrario. Ese era el líder 
de la oposición del Partido Nacional y esas eran las condicio- 
nes en que vivía. Digo esto porque todavía existe mucha gente 
que dice que quien se fue al exilio vivió en muy buenas condi- 
ciones y la pasó muy bien. Sin embargo, aquel hombre estaba 
exponiéndose, sin duda, sin ninguna garantía de seguridad y 
librando una batalla muy desigual. 


Pienso que su papel fue muy importante en la lucha contra 
la dictadura. Recuerdo también haber discutido con él duran- 
te más de ocho horas en Barcelona acerca de la táctica a 
seguir -en el mes de abril de 1984- donde, obviamente, no 
coincidimos en cuanto a que él debía volver en solitario al 
Uruguay y a la visión que él tenía de cómo acabaría la dictadu- 
ra. Entiendo que esto que acabo de relatar me llevó a apreciar- 
lo mucho y también a apreciar, de alguna forma, lo acertado 
que estuvo en los tiempos previos a la dictadura, en el juicio 
que hizo sobre alguna gente. Es decir, perfiló la conducta de 
algunos que posteriormente estuvieron pegados a la dictadura 
o siendo sus lacayos. 


Personalmente, lo que quiero trasmitir al Partido Nacional, 
del que Wilson Ferreira Aldunate fue líder, es que de él resca- 
to, naturalmente, su entrega por el país, por las libertades y por 
la democracia. Reconozco, sobre todo, su coraje y su capaci- 
dad de darse a los demás. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Si no se hace 
uso de la palabra, se va a votar, en general, el proyecto de ley. 
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(Se vota:) 


-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

En discusión particular. 

En consideración el artículo único. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Queda aprobado el proyecto de ley que se comunicará a la 
Cámara de Representantes. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado por 
ser igual al considerado). 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Se pasa a 
considerar el segundo punto del orden del día: «Proyecto de 
ley por el que se designa con el nombre «Wilson Ferreira 
Aldunate» el Liceo N* 56, de la ciudad de Montevideo; el 
Complejo Educativo, el Liceo N* 3 y la Escuela N* 132 que lo 
integran, de la ciudad de Melo, departamento de Cerro Largo. 
(Carp. N* 995/98 - Rep. N* 912/99)». 


(Antecedentes:) 


«Carp. N* 995/98 
Rep. N* 912/99 


CAMARA DE SENADORES 
Comisión de Educación 
y Cultura 


PROYECTO DE LEY SUSTITUTIVO 


ARTICULO 1”.- Desígnase con el nombre de 
“Wilson Ferreira Aldunate” el Liceo N* 56 (calle Gil 
N* 1665) de la ciudad de Montevideo dependiente de la 
Administración Nacional de Educación Pública. 


ARTICULO 2”.- Desígnase con el nombre de “Wil- 
son Ferreira Aldunate” el Complejo Educativo, el Liceo 
N? 3 y la Escuela N* 132 que lo integran, de la ciudad 
de Melo (Cerro Largo) dependiente de la Administra- 
ción Nacional de Educación Pública. 


Sala de la Comisión, 7 de junio de 1999 


Carlos Julio Pereyra (Miembro Informante Ver- 
bal), Walter Santoro (Miembro Informante Verbal), 
Marina Arismendi, Nahum Bergstein, Susana Dal- 
más, Luis Hierro López, Pablo Millor. 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 1”.- Créase la Fundación “Wilson Ferreira 
Aldunate”, entidad sin fines de lucro cuyo objeto será 
promover el desarrollo cultural y científico de la Repú- 
blica. 
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Artículo 2”.- La Fundación será dirigida y adminis- 
trada por un Consejo Directivo Honorario compuesto 
de tres miembros y sus respectivos alternos, designados 
respectivamente por el Poder Ejecutivo, la Cámara de 
Senadores y la Cámara de Representantes. 


La reglamentación de la presente Ley determinará la 
duración de sus mandatos; condiciones de elegibilidad 
y las facultades del Consejo. 


El primer Consejo Directivo redactará los estatutos 
de la Fundación. 


Artículo 3”.- El Ministerio de Educación y Cultura 
proveerá el personal y los elementos materiales necesa- 
rios para el funcionamiento de la Fundación. 


Artículo 4”.- Créase el Premio “Wilson Ferreira Al- 
dunate” que será discernido por la Fundación la que a 
tales efectos lo convocará anualmente, sobre temas pre- 
cisos vinculados a la realidad nacional en la disciplina 
que estime procurando se logren aportes concretos para 
el desarrollo, progreso y conocimiento del país. El pre- 
mio será otorgado de acuerdo a la reglamentación que 
fije la Fundación “Wilson Ferreira Aldunate” y se re- 
compensará con suma equivalente a tres mil quinientas 
(3.500.-) U.R. 


Artículo 5”.- Desígnase con el nombre de “Wilson 
Ferreira Aldunate” el Liceo N* 56 (calle Gil N* 1665) 
de la ciudad de Montevideo dependiente de la Adminis- 
tración Nacional de Educación Pública. 


Artículo 6”.- Desígnase con el nombre de “Wilson 
Ferreira Aldunate” el Complejo Educativo, el Liceo 
N? 3 y la Escuela N* 132 que lo integran, de la ciudad 
de Melo (Cerro Largo) dependientes de la Administra- 
ción Nacional de Educación Pública. 


Artículo 7”.- Comuníquese, publíquese, etc. 


Guillermo García Costa, Ambrosio Rodríguez, 
Luis Alberto Heber, José Andújar. 


EXPOSICION DE MOTIVOS 


El 15 del corriente mes de marzo se conmemora el 
décimo aniversario del fallecimiento de Wilson Ferreira 
Aldunate. Ello hace de oportunidad que la República 
disponga diversos homenajes a su memoria. 


Wilson Ferreira Aldunate nació en enero de 1919 en 
la localidad de Nico Pérez (Lavalleja). Vivió su infan- 
cia y adolescencia en Melo. Terminó su bachillerato en 
Montevideo. Ingresó en 1937 a la Facultad de Derecho 
y muy poco tiempo antes de la obtención de su título 
renunció a los estudios. 
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Nacido en familia de tradición blanca inició su acti- 
vidad política en el Partido Nacional Independiente, de 
cuya Convención y Directorio formara parte en varias 
oportunidades. En 1954 contribuye a la formación de 
«Reconstrucción Blanca» sector partidario que retorna 
al lema histórico del Partido Nacional. En ese mismo 
año ingresó brevemente a la Cámara de Diputados. 


En 1958 es electo Diputado por el departamento de 
Colonia (1959-1963). Fue Presidente de la Cámara de 
Representantes, y Presidente de la Comisión de Obras 
Públicas, desde la cual impulsara una gran cantidad de 
realizaciones interviniendo además activamente en Pla- 
nes de Saneamiento, Plan de Obras de UTE. Fue dele- 
gado de la República a la XVI Asamblea Anual de Na- 
ciones Unidas. 


En 1962, reelecto Diputado por Colonia, ocupa el 
cargo de Ministro de Ganadería y Agricultura, que des- 
empeñara durante la totalidad del período (1963-1967). 


En dicho Ministerio tuvo gravitante participación en 
la creación y tareas de la Comisión de Inversiones y 
Desarrollo Económico (CIDE) que realizara un vasto 
relevamiento de la realidad nacional. En particular tuvo 
bajo su inmediata dirección el Sector Agropecuario de 
la CIDE, el que lograra, por primera vez en el país, un 
diagnóstico exhaustivo de la situación del mismo. Basa- 
do en dicho informe formuló un recordado conjunto de 
proyectos de ley tendientes a mejorar las condiciones 
sociales y productivas de la agropecuaria, muchas de 
cuyas iniciativas se convirtieran en legislación nacional. 


Dentro de una obra ministerial de extraordinarios 
relieves incursionó con acierto en los variados temas 
del principal rubro de actividad del país. Se destaca, 
por su implicación en el futuro desarrollo del sector, la 
vitalización y ampliación de los Centros de Investiga- 
ción y Extensión Agropecuarios (Institutos *Boerger” y 
“Rubino” y creación del “Centro de Investigaciones en 
Horticultura y Fruticultura”). 


Electo Senador por el período 1967-1972 tuvo des- 
tacadísima actuación. En 1969-70 funda dentro de su 
colectividad el Movimiento “Por la Patria”, que se con- 
virtiera en el sector mayoritario nacionalista. 


En el año 1971 fue candidato a la Presidencia de la 
República por el Partido Nacional, siendo el candidato 
individualmente más votado de las elecciones de ese año. 
Reelecto en el Senado por el período 1972-1977 conti- 
núa su proficua labor. En el curso de la histórica sesión 
del 26 de junio de 1973, pronuncia un discurso memora- 
ble afirmando los conceptos democráticos conculcados. 
Emprende el camino del exilio a la República Argentina 
y luego a Europa. Durante todos los largos años del mis- 
mo dedicó su esfuerzo en todos los foros internacionales, 
a obtener el retorno al estado de derecho. 
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Su Partido, aún hallándose ausente y perseguido, le 
designó en diciembre de 1983 por abrumadora mayoría 
de su Honorable Convención, como candidato a la Pre- 
sidencia. 


Emprende la vuelta a su país el 16 de junio de 1984 
desde Buenos Aires en medio de una expectativa que 
concitó la presencia y esperanza del país entero. Al arri- 
bar a Montevideo es detenido y trasladado a Trinidad, 
donde habría de permanecer por varios meses detenido 
en una unidad militar, siendo liberado a muy pocos días 
de realizadas las elecciones de noviembre de 1984 en 
las que por tanto se le impidiera participar. 


En tal oportunidad, y rodeado del afecto multitudi- 
nario, pronuncia el que fuera sin lugar a dudas el mejor 
y más lúcido de sus discursos en la Explanada Munici- 
pal de Montevideo, donde en ejemplo de altura de mi- 
ras y alto espíritu patriótico depone todo ademán de 
revancha y hace concreta realidad el lema histórico de 
su colectividad “Por la Patria”, proponiendo al país un 
programa de superación política. 


Carismático en su liderazgo, concitaba el cariño y el 
afecto de multitudes. Orador incomparable ponía tal 
acento de verdad, de sinceridad, de entrega total a la 
idea que portaba en su palabra, que llegaba a la con- 
ciencia del oyente cautivándolo y haciéndole compartir 
sus conceptos. 


Incomparable en la dialéctica utilizaba en ella su 
talento inagotable siempre de frente, sin buscar mezqui- 
na ventaja y en hidalga postura. 


Fue un contendor duro, utilizando con total respon- 
sabilidad el arma digna de su verdad y siempre con un 
coraje formidable para asumir responsabilidad por su 
palabra y sus actos. Sus años de Parlamento le dieron 
una estatura trascendente. Con la sola fuerza de su ver- 
bo, desbordante de inteligencia salvaguardó normas de 
dignidad que le hicieron custodio de las viejas consig- 
nas del Nacionalismo. 


A partir del restablecimiento de las instituciones cen- 
tralizó su actividad desde los cuadros dirigentes del Par- 
tido Nacional, de cuyo Honorable Directorio fuera elec- 
to Presidente. Desde tan gravitante cargo prestó concur- 
so indeclinable a la vigencia y restablecimiento total del 
sistema democrático, las instituciones y la convivencia 
entre los orientales. 


Su fallecimiento, el 15 de marzo de 1988 dio lugar a 
una jornada multitudinaria de duelo popular. 


Fue periodista de prosa cuidada, prolija, de razona- 
miento penetrante. “La Democracia”, semanario que fun- 
dara, es ejemplo fiel e indubitable de su estilo humano 
al servicio de ideas. 


CAMARA DE SENADORES 


Aquel hombre, todo nervio, todo pensamiento, me- 
día sin embargo paso a paso, los caminos trascendentes. 
Nunca dejó que su imagen pública condicionara su ac- 
ción. Nunca permitió que el halago popular le desviara 
del rumbo recto, leal y fiel a los reales valores. Fue 
auténtico siempre, leal a sí mismo y a su superior con- 
ciencia de las obligaciones que asumía. 


Luchó por ideas que entendía vitales y renovadoras 
en la concepción del Uruguay. Advirtió que su país ne- 
cesitaba más que un recambio rutinario de dirigentes, 
una apertura visceral de esperanza al porvenir. Los ob- 
jetivos concretos de su acción política pueden resumirse 
en el propósito de alumbrar la creación de una gran 
esperanza nacional. De su ideario claro y definido, lo 
que nos resulta hoy más perdurable y vital es esa tre- 
menda pasión por crear una bandera tremolante de fe 
como sino nacional. 


Los conceptos antes referidos dan mérito a los ho- 
menajes propuestos. A tales fines se designa con su 
nombre un Complejo Educativo en la ciudad de Melo, a 
la que tanto quisiera y en la que vivió sus años prime- 
ros; y por ende al Liceo y Escuela que lo conforman. 
Igualmente se identifica con su nombre un Liceo en 
Montevideo. 


Siempre intransigente con aquello que su conciencia 
y dignidad le impedían aceptar, no aceptaba la medianía 
moral, las actitudes medrosas. Supo sin embargo de la 
amistad cordial, recíprocamente generosa en quienes des- 
cubría su propia hombría de bien, aun cuando a veces 
estuvieran muy lejos de él en el pensamiento. 


Todas esas facetas, todo ese estilo, definieron un 
hombre con claro sentido de su destino vital en la socie- 
dad uruguaya contemporánea. A este arquetipo del polí- 
tico le preocuparon su Patria y su Partido Nacional. Y 
sólo su Patria y su Partido Nacional. La primera como 
objeto de amor, de reverencia, de destino común para 
todos los habitantes de ella, el segundo como el instru- 
mento al servicio de la primera. Era un estadista y un 
conductor. Supo ejercer el liderazgo político en una eclo- 
sión de talento sin caer nunca en el partidarismo peque- 
ño y negativo. Blanco a flor de piel, asumió íntegra- 
mente lo más noble del ser de su colectividad: dignidad, 
coraje, integridad y sacrificio. 


Se crea una Fundación que tendrá por objeto fomen- 
tar el desarrollo cultural y científico, y a la que se le 
encomienda el discernimiento de un premio anual con 
su nombre en concurso convocado sobre temática con- 
creta y de interés nacional, que el Consejo Directivo de 
la Fundación disponga, dotado con una recompensa que 
posibilite se acometa los estudios que el tema convo- 
cante requiera. 


Este Consejo Directivo estará compuesto por tres 
miembros honorarios que serán designados por el Poder 
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Ejecutivo, Cámara de Senadores y Cámara de Diputa- 
dos. Dispondrá con amplias facultades en el ámbito de 
su tarea específica y en la administración de la Funda- 
ción. 


Guillermo García Costa, Ambrosio Rodríguez, 
Luis Alberto Heber, José Andújar.» 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- Léase 
proyecto. 


(Se lee) 

-En discusión general. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar en general. 
(Se vota:) 

-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

En discusión particular. 

En consideración el artículo 1”. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

En consideración el artículo 2. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota:) 
-19 en 19. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Queda aprobado el proyecto de ley que se comunicará a la 
Cámara de Representantes. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado por 
ser igual al considerado). 


15) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Don Luis A. Heber).- No habien- 
do más asuntos en el orden del día, se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 19 y 57 minutos, presidiendo el señor 
Senador Luis A. Heber y estando presentes los señores Sena- 
dores Arismendi, Bentancur, Bergstein, Carvalho, Couriel, 
Chiesa, Gandini, Garat, Gargano, Iturralde, Iturria, Kor- 
zeniak, Pais, Pereyra, Pozzolo, Quarneti, Sanabria y Sar- 
thou). 


Sr. LUIS B. POZZOLO 
Presidente en ejercicio 


Sra. Quena Carámbula 
Prosecretaria 
Lic. Jorge Moreira Parsons 
Secretario 


Sr. Freddy A. Massimino 
Director del Cuerpo de Taquígrafos 
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